
OBSERVACIONESACERCADE LAS ARTES 
PLÁSTICAS 

EN LAS PUBLICACIONES PERIÓDICAS DE 
JOSÉ ANTONIO DE ALZATE y RAMÍREZ 

Fausto Ramírez 

A partir de los estudios señeros deJustino Fernández, es habitual establecer la 
conexión entre la conciencia ilustrada de la "modernidad" y el cambio estilís­
tico que ocurrió a finales del siglo XVIII, al abandonarse el estilo barroco en 
favor del neoclásico .. 

Es bien conocida la opinión adversa que emitieron sobre el barroco Fray 
Juan Agustín de Morfi, y, posteriormente, Francisco Eduardo Tresguerras y 
José Joaquín Fernández de Lizardi, opinión que fue recogida y comentada 
por Justino Fernández, 

Este, sin embargo, apenas si se refirió a lo que sobre esta misma cuestión, o 
sobre el arte en general expresaron nuestros criollos ilustrados del siglo 
XVIII, ocupándose únicamente de estudiar y difundir los escritos del jesuita 
Pedro José Márquez. Mas se desentendió totalmente de consignar lo que sa­
bios como José Antonio de Alzate y Ramírez, Joaquín Velázquez de León o 
José Ignacio Bartolache (estos dos muy ligados con la vida de la Academia de 
San Carlos en sus inicios) escribieron acerca de estos temas 1 

El presente artículo tiene por objeto subsanar, en parte, esa omisión reco­
giendo las observaciones sobre la plástica vertidas por Alzate en los cuatro pe­
riódicos que, con interrupciones prolongadas, fue publicando sucesivamente 
entre los años de 1768 y 1797.. 

Roberto Moreno no vacila en calificar a Alzate de "el mejor de los ilustra­
dos mexicanos", y "por amplio margen",Z Fue, sin duda, el que desarrolló la 
labor periodística más sostenida e importante de su generación; no olvidemos 
que el periodismo constituyó uno de los vehículos fundamentales del pensa­
miento de nuestros ilustrados, preocupados por dar a sus ideas una difusión am­
plia" Se imponía, pues, hacer una revisión de las gacetas alza tia nas en busca de 
artículos que hicieran referencia al tema señalado. 

1 Los estudios de Justino Fernández a los que me refiero son, principalmente, los siguientes: El 
arte 1M ligio XIX en Mhuo, Universidad Nacional Autónoma de México, 1967, El Retablo de /05 Re­
¡,el, en El/flua del arte meXicano, Universidad Nacional Autónoma de México, 1972. Y su estudio y 
edición de Sobre lo bdlo en general y DOI monumental de arquztectura meXIcana, TaJíny Xochualco, de Pedro 
José Márquez, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1972. Las opiniones antiba­
rroeas de Morfi, Tresguerras y Fernández de Lizardi están recogidas en Estétua del arte meXICano, 
pp. 208-220 

2 Roberto Moreno "Introducción" al Tomo 1: Períodlws (Dzarzo LIterarIO de Mémo AlUntos Va­
r/lls ,obre G¡muas y Ar/es. Oblervaczones labre la Fínw, HIl/orza Natural y Ar/el Utlles), de las Obras de Jo­
I!. Jn/onlo de Ai<;ate y Ramíre,¿, que están siendo publicadas pOI la Universidad Nacional Autónoma 
de :\léxico, 1980, página XXXIV 
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Emprendida esta revisión, me encontré con que existían, yen relativa abun­
dancia .. Hay que subrayar la índole científica del trabajo periodístico de Alza­
te como lo fue, yen mayor grado, el de Bartolache en su Mercurzo Volante; sin 
embargo, Alzate se interesó también en las letras y en las artes, y tanto los tí­
tulos como el contenido de sus periódicos ponen de manifiesto ese interés 

Conviene tener en mente, sin embargo, dicha preocupación científica porque 
afecta, de manera fundamental, la forma como enfrentó Alzate las cuestiones es­
téticas. 

La mayoría de las reflexiones alzatianas sobre el arte se refieren a los aspec­
tos técnicos; muy rara vez abordan las cuestiones formales De entre todas las 
artes, Alzate prefirió opinar y escribir acerca de la arquitectura yel urbanis­
mo, temas que le permitían establecer relación con sus amplios conocimientos 
en el campo de las ciencias naturales, la física, la mecánica y aun la química. 
A Alzate le preocupaba que las obras arquitectónicas tuvieran firmeza de 
construcción y solidez en su aspecto, que se edificaran con simplicidad, segu­
ridad y economía, sin derroches superfluos, y en perfecta adecuación con el 
medio y con los materiales constructivos empleados, La hermosura vendría 
por añadidura En esto coincide, de alguna manera, con el pensamiento "fun­
cionalista" que impusieron en la teoría arquitectónica europea, durante el si­
glo de las luces, Carlo Lodoli, Francesco Algarotti, Francesco Milizia y 
jacques-Francois BlondeJ.3 No es mi intención, en este trabajo, precisar la 
manera como Alzate llegó a asimilar estas teorías 

Alzate se empeñó en señalar los errores que, en su opinión, cometían los ar­
tistas por ignorar ciertos aspectos de su oficio, en particular los relacionados 
con la ciencia experimental y la tecnología, en los que era experto nuestro po­
lígrafo Una y otra vez insistió en afirmar que el propósito de sus críticas no 
era otro que el de servir al bien común y hacerse útil a la patria No se conten­
taba con censurar, proponía siempre nuevas alternativas, 

Sus artículos periodísticos abarcan una amplia gama temática, dentro de 
los límites antes señalados Se impone aquí una advertencia: el lector se sor­
prenderá, tal vez, de hallar consignados en las páginas subsecuentes algunos 
escritos que, vistos desde la perspectiva idealista de la estética de las "bellas 
ar tes", parecieran tener poca o nula relación con nuestr o tema 

Confieso que yo mismo dudé, al principio, de incluirlos Pero a medida que 
me iba adentrando en el concepto alzatiano de las artes, yen especial de la ar­
quitectura, así como en las prácticas usuales entre los maestros constructores 
de aquella época, tal y como se desprende de la lectura de los artículos, me 
afirmaba en la idea de que era necesario hacerlo Proceder de otra manera da­
ría una idea falsa de la práctica arquitectónica dieciochesca y, por ende, del 
quehacer crítico de Alzate Los arquitectos o alarifes entendían y se ocupa-

, el L mil Kaulmann, 1" I¡¡/PI/me m/h, 19r IIJ Rrallln. Bamqlle I/f/{I PUlt BI/roque In Fngland, Italy ami 
I/rlllll :\ t\\ \ or k, ))0\ el Publ 1 nc , 1968 Y Edwar d R de Z ur ko, I. a tforfa del !lInllonalll mo en la ar-
111/I/l/llml Huenos \ires hlitorial :-'¡ueva Visión, 19j8 
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ban, entonces, en asuntos que hoy nos parecen relacionados más bien con 
otras profesiones. Por eso hallaremos, en las páginas siguientes, numerosas 
observaciones sobre "arquitectura hidráulica", es decir, sobre distintos aspec­
tos de la conducción de las aguas, o bien sobre cuestiones de higiene, seguri­
dad y servicios urbanos como el alumbrado, la sustracción de basuras de la 
ciudad, la manera de combatir los incendios o de librar a los edificios de los te­
mibles efectos del rayo, etc. Por otra parte, es a veces en artículos relacionados 
con estos temas donde se encuentra expresada con mayor claridad la posición 
ilustrada de Alzate en cuestiones estéticas, como por ejemplo en su "Memoria 
acerca de los incendios" 

El propósito del presente trabajo es, simplemente, consignar y dar una sín­
tesis breve del contenido de los artículos que, sobre el tema general de las artes 
plásticas, encontré en los periódicos de Alzate .. No me refiero ni a las "Memo­
rias" o folletos publicados por separado (con una excepción: la "Descripción 
de las Antigüedades de Xochicalco"), ni a las colaboraciones de Alzate en pu­
blicaciones periódicas ajenas, en concreto, las Gacetas informativas (la "~aceta 
política", como la llama nuestro polígrafo) editadas por Manuel Antonio Val­
dés No contamos todavía con una edición asequible de estos otros escritos, 
aunque está ya una en proceso de publicación .. 4 

He reunido treinta y tres artículos o, mejor dicho, grupos de artículos, pues 
algunos de ellos forman una serie y he preferido tratarlos como una unidad 
(por ejemplo, los que hacen la "Descripción topográfica de México"). De es­
tos treinta y tres, veinticinco tratan cuestiones arquitectónicas o edilicias; tres 
se refieren a "artesanías"; dos a escultura; dos a grabado y uno a pintura .. 

Los breves comentarios que hago a los artículos no tocan aspectos de tecno­
logía, en los que me confieso ignorante; trato más bien de apuntar algunos as­
pectos de su significado en el contexto cultural o artístico de la época .. De nin­
guna manera pretenden ser exhaustivos ni definitivos 

He seguido un orden cronológico en la presentación, conforme fueron apa­
reciendo en los cuatro periódicos publicados por Alzate. 

*** 

En el DwrlO LIterarIO de MéxICO (1768), "el primer periódico de corte ilustrado 
que apareció en la N ueva España y en toda la América Hispánica", 5 no se en­
cuentra ningún artículo relacionado con la plástica Sin embargo, en uno de 
fas trabajos ahí publicados, "Reflexiones sobre la utilidad que las bellas letras 
pueden sacar de la Sagrada Escritura, y sobre la primera edad del mundo", 
extracto de una memoria presentada por el Abate de Fontenu, se habla de la 

, :Vle refiero a la publicación de las Obra! de Alzate Edición, introducción, notas e índices por 
Roberto :Vloreno. De los diez volúmenes proyectados sólo ha aparecido el primero, citado en la 
nota 2. 

\ :Vloreno, loe, ci!.: XI 
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distinción entre las "artes útiles y necesarias" y "las que son puramente agra­
dables",6 Entre las primeras se cuenta a la arquitectura; entre las segundas, a 
la música y la poesía, 

Si bien este artículo no es original de Alzate y sólo una traducción hecha por 
él, nuestro polígrafo coincidía plenamente con semejante clasificación, como 
tendremos ocasión de comprobar, 

*** 

El segundo periódico publicado por Alzate, Asuntos vanos sobre czenczas y artes 
(1772-1773), contiene las primeras notas relacionadas con nuestro tema" Mas 
antes de pasar a reseñar su contenido, quiero referirme a una observación que 
aparece en el "Prólogo e idea general de la obra" Dice Alzate que el "genio 
geómetr a, sin sentir, se ha introducido en todas las facultades" cambiando, 
para bien, el semblante de las ciencias en este "nuestro siglo verdaderamente 
de las luce3", Mas "no sólo las ciencias; las artes han logrado sus mejoras, lue­
go que los sabios unidos a los artistas han corregido lo que éstos ejecutaban 
sin más maestro que una práctica ciega" 7 

Establecido este principio comenta Alzate las transformaciones experimen­
tadas por efecto de ese "genio geómetra"; desafortunadamente, de entre las 
artes sólo toca la oratoria y la poesía Percibe en ellas un saludable cambio ya 
que, desterrados el capricho, la afectación y la hipér bole, las encuentra más 
reducidas a la razón 

Advirtamos la fecha temprana del artículo: 1772, Todavía no se fundaba la 
Real Academia de San Carlos de Nueva España, Pero, curiosamente, el meo­
llo de las observaciones de Alzate guarda cierto parecido con lo que, en 1795, 
vendría a expresar la Junta de gobierno de la Academia cuando, al referirse a 
las "deformidades" y los "defectos" de la arquitectura del día, los imputaba a 
que "los profesores suelen dar principio a la obra antes de combinar sus ideas 
sobre el papel, porque regularmente ignoran la delineación y el dibujo geomé­
trico" s, 

Por otr a parte, la idea de que el sabio debe de ilustrar al artista con sus co­
nocimientos para libr ar lo del error constituye, de hecho, la definición más cla­
ra de lbs propósitos que animarían a Alzate a tratar asuntos relacionados con 
el arte, y que advertiremos de inmediato al comenzar a enumerar sus artícu­
los: 

1 El que lleva por título "Método muy fácil para conservar los granos libres 
del gorgojo ",9 instruye sobre la conveniencia de edificar los graneros con po-

" Ihul, /1/: 21 
1 111/11111/: (3) 6+ 
, Citado pOI \beJal do Call illo ) (;abl ieJ en !Ja/o, \lihrl' /a j, adnlllll di Sal! Cario, di ,\/lf/'a 1: 'jwna, 

\h'xiu> (sin cditOlial). 19)'). púgina 14 
'1 Ohli/l I h lI,í,11l /11, de \Izatc, ed \lOleno; 82-91 
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cos vanos y con el sucio provisto de dispositivos que hagan posible la fumiga­
ción de los granos con humo de azufre 

2. "Suplemento (sobre los ventiladores en los hospitales)" 10 En esta breve 
nota trata Alzate de los beneficios que resultan de usar ventiladores para sa­
near el aire de hospitales y prisiones; al establecerlos en los primeros, 

se verificaría menor número de muertos y se desterraría aquel pestífero aire 
que tanto coadyuva en agravar las enfermedades de los que entran en ellos a 
solicitar su salud, yen poner en peligro la que gozan los que se ocupan en la 
asistencia de los enfermos 11 

Estos dos primeros artículos contienen, pues, sugerencias a los alarifes en 
que se echa de ver la intención práctica de Alzate, misma que percibimos tam­
bién cuando, en el No .. 11 de Asuntul varlOl y en el curso de un artículo en que 
refuta algunas críticas hechas al periódico, nuestro sabio da una receta para 
azufrar las sedas y 'darles un hermoso blanco; esto lo hace, dice, por 

mi propensión en procurar dar algunas luces a nuestros artistas, a quienes 
debemos participar todos los auxilios, por cuanto son (si vale expresarse 
este modo) el péndulo que mueve todo aquel comercio sin el cual la socie­
dad no pudiera subsistir 12 

Si bien Alzate usa aquí el término "artistas" con la misma amplitud semán­
tica con que empleaba la palabra" artes ", cabe señalar que en su mentalidad 
utilitaria, arte y fome.nto económico estaban estrechamente vinculados, como 
lo estuvieron también en la de quienes propiciaron la fundación de la Acade­
mia, para formar artistas que dieran a luz productos que pudieran competir 
en los nuevos mercados y que comprendían no sólo las" artes mayores" sino 
todo lo referente a la "acuñación de moneda, la orfebrería, el mobiliario, el 
vestido, etc "13 

*** 

En las OblervaclOnel sobre la fÍlua, hlltorza natural y artes útdes (1787-1788), el ter­
cer periódico alzatiano, hay cuatro artÍCulos que tienen relación con el tema 
de nuestra investigación; tratan cuestiones urbanísticas Hace su aparición el 

IIJ lIJ/l/i'l1/ !OJ-/O / En adelante, cuando el título de algún artículo aparezca entre paréntesis sig­
nifica que, careciendo de él en la edición original, se le puso uno posteriormente Si aparece entre 
comillas, es que el artículo apareció titulado así desde la edición príncipe 

11 lhu/ol/: !04 
I~ 111/lfl'lI/: ! ,7. 
13 Sonia Lombardo de Ruiz La CIUdadela Ideología y el tilo en la arquztectura del SIglo XV 111. Méxi­

co, l'niversidad Nacional Autónoma de :Vléxico, 1980, página 43 
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tema de la conducción de aguas o "arquitectura hidráulica", por el que Alzate 
sintió especial preferencia .. 

3. "Satisfacción a las preguntas que sobre la iluminación de la ciudad se im­
primieron en la Gazeta No .. 32 de 1785, página 263" 14 

Explica Alzate que publica este artículo "para coadyuvar a las sabias inten­
ciones del gobierno, dirigidas al fin de establecer una iluminación general y 
permanente" 15 Con esto alude, por supuesto, a la innovación del alumbrado 
público de la capital, introducida durante el corto gobierno del virrey don 
Bernardo de Gálvez 

Después de emitir sus opiniones acerCa del aceite que debía emplearse, el 
modo de disponer candilejas y pabilos, etc, Alzate recomienda el uso de faro­
les pequeños con reverberos, que darían mejor luz que "los grandes faroles 
que están fabricados, aunque se les acomoden tres mechas". Insiste en el em­
pleo de reverberos que "deben ser cónicos, semejantes a un embudo y fabrica­
dos con la hoja de lata de la que llaman de lustre, esto es bien bruñida; .... dos 
de ellos serían muy suficientes para alumbrar una calle" 16 

4 "Arquitectura hidráulica" 17 

Esta nota tiene como finalidad advertir sobre los efectos que, para la salud de 
"la máquina animal ", tiene el flujo del agua a través de cauces hechos de distin­
tos materiales: barro esmaltado fierro colado o plomo, que son los usados en 
México y no inocentes, sino dañinos. Al respecto, dice Alzate que cuando fueron 
introducidos al país, la química era aún pobre y de reglas no seguras; así losefec­
tos de los caños de plomo eran apenas 

conocidos por personas que vivían en la miseria y el desprecio. ¿Un arqui­
tecto que sabe fabricar, dirigir las obras, coloca los materiales con econo­
mía, firmeza, y en una palabra arreglado todo a las más estrechas reglas del 
arte, a causa de esto, conocerá y se hallará satisfecho de la naturaleza de los 
materiales que emplea puede ignorarlo ?18 

Con este inicia Alzate su labor de señalamiento y censur a de la ignorancia de 
los arquitectos Impulsado por un afán constructivo, no se contentaba con criti­
car, sino que exponía los arbitrios que juzgaba más convenientes para resolver 
los problemas planteados. Sugiere, pues, la construcción de cañerías hechas de 
troncos de árbol horadados, a semejanza de algunos hechos en Alemania, y 
menciona la estampa de una máquina taladradora que al efecto ha publicado 
previamente. 

" OIi/ilI de Alza te, ed :--'Ioreno: 167-170 
,.; 1/1/1/111/: 167, nota 3 
, .. 111/1/01/: 170 
'7 IhulOIl: 176-17í:l 
'" {huloll: 177 
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5. "Caños para la conducción de agua" 19 

Prosigue y concluye con el tema de la nota anterior, al dar noticia de la fa­
bricación de una cañería en Rion de Auvernia a base de bloques de piedra vol­
cánica, unidos con plomo Sugiere que se use a tal fin, en México, "la piedra 
que conocemos por recinto, (que) es producción de volcán", utilizándose para 
unir los sillares el plomo que entonces formaba la perniciosa cañería. 

6 "Arquitectura hidráulica Economía" 20 

Se refiere a una interesante memoria o proyecto que, según relata, Alzate 
había presentado en 1768, sin que nadie le prestara atención El artículo co­
mienza señalando que una de las causas principales del retraso en el progreso 
de las ciencias reside en la desdeñosa ligereza con que suelen juzgarse proposi­
ciones que a primera vista se antojan descabelladas, sin preocuparse por veri­
ficarlas en la práctica. En concreto, Alzate propone desaguar el valle de Méxi­
co vertiendo sus aguas, mediante un canal o socavón horizontal, en alguno de 
los cráteres de volcanes extinguidos que lo rodean Investigar e! asunto y abrir 
el conducto que condujera e! agua a dicho sitio, arguye el polígrafo, represen­
taría un gasto menor a lo ya erogado en la excavación y conservación del canal 
de Huehuetoca 

*** 

La Gaceta de LIteratura fue el empeño periodístico más sostenido e importan­
te de Alzate. La publicó de! 15 de enero de 1788 al22 de octubre de 1795 Es 
aquí donde se encuentra e! mayor y más variado conjunto de artículos sobre el 
asunto que nos ocupa 

7 "Memoria acerca de los incendios que suelen experimentarse en las habi­
taciones y modo fácil de extinguirlos". 21 

Asombra a Alzate el número relativamente bajo de incendios que ocurren 
en México en comparación con los muchos que se experimentan en Europa. 

1') /lJl(lem: 178 

/1) /lJl(lrlll: .204-208. :'\Ioreno nos informa que la memoria a la que se refería Alzate llevaba por 
título PflJl'f{ 111 PIlTIl dfwguar la laguna de TeHow y por wTllrgurente las de Chaleo y San Crrstóbal, legún 1111 
u rillm11I!l(/(1 1 {!\N/Iilblr y, plir el I¡OiO ({jI/O, a,hrenahle 

11 Todavía no aparece la edición crítica de las Gatetm de Lrteratura, realizada por Roberto More­
no, que comprenderá los tomos II a IV de: las mencionadas Obras de Alzate. Porta! motivo, me veo 
obligado a citar por la muy defectuosa edición poblana de 1831: Caatal de Lrteratura de Méwo Por 
1)011 ]Ii\; ¡1I101/11J 4/~ille R({lIlírf~, \liCIO wrrnjiondiente de la Real A,ademra de lal Ciemral de Paríl, del Real 
7mrlíll !JlilónulJ de \lar/rul. y de la Sliuedad Ba\wngada 4 volúmenes Puebla, Reimpresas en la oficina 
del Hospital de S .. Pedro, a cargo del ciudadano Manuel Buen Abad, 18.31 A partir de esta nota, y 
en todas las subsecuentes referidas a la Gmela, estaré remitiendo a dicha edición La presente 
'. :'I.lemoria acerca de los incendios", se encuentra en el volumen I. páginas 70-77. Apareció origi­
nalmente en la (,wl'la de 6 de noviembre de 1788 (en adelante sólo indicaré la fecha original en 
aqudlos artículos que, a mi juicio, lo requieran para ubicar cronológicamente su contenido) 

117 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1982.50%20Tomo%201.1139

http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1982.50%20Tomo%201.1139


Después de haber leído varias noticias sobre procedimientos usados por 
algunos europeos para hacer incombustibles los edificios, Alzate concluye que 
la incombustibilidad se logra interceptando la comunicación del viento entre 
las piezas para impedirle, así, conducto libre 

Con este principio en mente, Alzate examina los métodos de fabricar en 
Nwwa España y halla que los edificios se componen de gruesos macizos en pa­
redes y techos. Los sólidos terrados no permiten el paso de! aire, por lo que, 
aunque se desate un incendio, el fuego no se extiende, a menos que se derriben 
muros Mas por desgracia esto es lo que hacen los alarifes novohispanos cuan­
do se declara un fuego: "destechar, tirar puertas y ventanas, abrir comunica­
ciones hacia las habitaciones inmediatas, que es lo mismo que aumentar las 
causas eficaces para propagar el incendio .. "22 

Por lo contrario, Alzate sugiere que, en caso de fuego, se tapen bien las 
puertas y ventanas de la pieza en que éste se inicie 

Pasa luego a considerar e! caso de los templos, donde los incendios causan 
estragos, reduciendo a cenizas los retablos .. Mas ello mismo abona el argu­
mento de Alzate, pues "los templos tienen a la parte superior bastante núme­
ro de ventanas", que actúan como "otras tantas chimeneas que avivan el cur­
so de! aire " .. 

Se impone, dice Alzate, una conclusión que debería haber abierto los ojos 
de quienes dirigen la construcción de templos en México: "haber fabricado 
bóvedas de madera, que conocemos por artesones, y al mismo tiempo fabricar 
los retablos del mismo material, fue la mayor torpeza que se pudo cometer en 
la Arquitectura. El gusto gótico de cubrir los artesanos con plomo fue otra se­
gunda torpeza" pues, declarado e! fuego, se derrite el plomo produciendo una 
lluvia de metal que imposibilita todo socorro 

Ahora se construyen ya bóvedas seguras y ligeras de tezontle. 

Pero aún permanece la costumbre de fabricar los retablos con madera Ya 
que una mala práctica tan corromoida, como advierte muv bien el Maroués 
Ureña, nos pr~senta retablos que ~ás parecen fabricado; por las mano's li­
mitadas de una bordadora, que por la dirección de un arquitecto; porque, 
en efecto, aquella demasiada y menuda talla que necesita de microscopio 
para registrarla, aquellas columnas inversas con los capiteles en la parte in­
ferior, y basas en la superior; finalmente, aquella monstruosidad que tanto 
cuesta y nada luce: digo que el mismo mal gusto, si debe permanecer, se 
consigue fabricando los retablos con piedra de la cantera de los Remedios. 
¿ Se hallará más abundante y menuda talla en cualesquier a de los retablos 
que adornan las iglesias de México, que no se perciba y se palpe en las por­
tadas del Sagrario y Real Universidad? Si éstas se dorasen, ~ e! ojo se enga­
ñaría juzgándolas fabricadas con madera? Dispónganse con semejante ma-

22 lblllem, 72 
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teriallos retablos y ya no se tendrá que temer incendio en 10 anterior, aun­
que se conserve el estilo de.fabricar el entarimado de madera. 23 

El párrafo anterior es definitivamente revelador de la postura anti-barroca 
de Alzate y nos lo muestra, como fue característico en él, más sensible a la ló­
gica de la razón que a los preciosismos ópticos. Abomina de la talla minuciosa 
y de la contravención a la lógica visual en la disposición de los soportes, "de­
fe¡::;tos" que le parecen monstruosos en el gusto imperante Más advirtamos 
que no habla, aquí, del "buen gusto" moderno (neoclásico) que vino final­
mente a desterrar a aquél, 

Por otra parte, Alzate coincide en lo fundamental con el tenor de los reales 
decretos que, en 1777 y 1789, prohibieron en España la construcción de reta­
blos en madera, después del incendio ocurrido en la Colegiata de Covadonga, 
y especificaban que los retablos debían hacerse en piedra, ladrillo o estuco H 

En la última parte del artículo, Alzate se refiere a un arbitrio ideado por el 
maestro de arquitectura Don Fran9isco Guerrero y Torres para extinguir los 
incendios "por medio de un calabazo lleno de agua, y en su centro colocada 
una cantidad de pólvora"; nuestro polígrafo propone una variante: "en lugar 
del guaje o calabazo.. un bote de hoja de lata lleno con agua impregnada de 
tequesquite",25 que es una sustancia incombustible Se advierte, pues, que los 
arquitectos se ocupaban entonces en asuntos que hoy, a primera vista, se an­
tojarían un tanto ajenos a sus entenderes profesionales propiamente dichos 

8 (Sobre la utilidad de los pararrayos) 
Alzate se interesó vivamente en demostrar la utilidad de los pararrayos, tema 
al que dedicó varios artículos en las Gacetas 

El primero se titula "Contestación a D.M ",26 quien dudaba del asunto 
tanto porque en México no se usaban los pararrayos, como porque, habiéndo­
se instalado uno en la catedral de Puebla, tuvo un efecto contrario y fue nece­
sario dislocarlo .. Alzate contesta afirmando sin vacilación la utilidad de estos 
instrumentos; atribuye su fracaso en Puebla a una instalación defectuosa; ad­
vierte que él mismo tiene instalado uno hace algunos años, y promete seguir 
ocupándose del tema .. 

No tarda mucho en publicar el "Extracto de una carta del señor Pistoí, ca­
tedrático de matemáticas en Sena, dirigida al abate Rosier con fecha de 25 de 
abril de 1777",27 con informaciones que abonan sus argumentos y la descrip­
ción de la manera correcta de instalar un pararrayos 

23 lb¡dem, 74-75 
24 ef Alicia González Díaz "El cementerio español en los siglos XVIII y XIX", ArchIVO EIPa­

ñol de Arte, Tomo XLIII, No 171 Oulio-septiembre de 1970), pág 31 \ y George Kubler y Martín 
Soria, Art and Archztecture In Spazn and Portugal and thezr Amernan Domlnzonl, 1500 to 1800, Harmonds­
worth, Penguin Books, 1959, pág 161 

25 Gaatal , I: 76 
26 Ibzdem, I: 298-300 (publicada en la Gaceta de 20 de febrero de 1790) 
27 lbzdem, I: 323-329 
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Alzate añade notas para ilustrar a los mexicanos acerca de cómo disponer 
los pararrayos en sus posesiones, y luego explica por qué, con ser tan activa la 
electricidad en México y haber tantos templos y torres elevadas, sean conta­
dos los accidentes infaustos que se experimentan: esto se debe, en su opinión, 
a que los materiales de construcción utilizados en la capital contienen bastan­
te material ferruginoso, lo que los convierte en "conductores, aunque imper­
fectos, que disipan en la mayor parte las tempestades"; además, "los cimien­
tos llegan hasta el agua", cosa que no ocurre en lugares como Puebla o Gua­
dalajara, donde las tormentas son "tan temibles por sus anuales dañosísimos 
efectos " .. 28 

Alzate torna al tema un año después al publicar su traducción comentada 
de la "Correspondencia literaria entre los señores de Michaellis, profesor de 
lenguas orientales, y Lichtemberg, catedrático de filosofía, acerca de un suce­
so mencionado en la antigua historia relativo al establecimiento y utilidad de 
los pararrayos, extractada del Almacén Literario de Gottinga ",29 correspon­
dencia que viene a reforzar con nuevos ejemplos (nada menos que el templo de 
Jerusalén) la argumentación de Alzate 

Este, en sus comentarios, reitera lo relativo al contenido ferruginoso de un 
material como el tezontle, pero aclara que la piedra de los Remedios, por con­
tener muy poco o nada del metal, origina que los edificios rematados en "glo­
bos y cuerpos que no sean agudos" y fabricados con dicha piedr a (a diferencia 
de los terminados en cruces de fierro) están más expuestos a sufrir los estragos 
del rayo. 

Nuestro polígrafo demuestra aquí su conocimiento de la constitución y es­
tructura de los materiales de construcción empleados en la ciudad, cuestión a 
la que volverá en repetidas ocasiones con el fin de mantener informados a ar­
quitectos y usuarios. 

9. "Perztwfit mzhz amor. La arquitectura en Nueva España ¿se ha perfecciona­
do? ¿Ha desmerecido?"30 
Alzate analiza, en primer término, lo que constituye el arranque de toda fábri­
ca: su cimentación, tal y como se practica en México Halla inútil y costoso el 
estacado o pilotaje que aquí se lleva a cabo sin discernimiento, pues suele ig­
norarse la profundidad a que se encuentra terreno macizo. Además, si acaso el 
terreno sobre el que se ha hincado las estacas resulta ser disparejo, el peso del 
edificio provocará un hundimiento correlativamente desigual, con su conse­
cuente ruina. 

De hecho, dice el autor, en México los edificios perduran gracias a la solidez 
de las paredes y del material empleado, y no por el estacado cimentador 

Alzate propone, incluso, dejar que los edificios floten libremente entre dos 

Z8 lbzdem, 1: ,29 
Z9 lbldnn, 11: 183-190 
30 lindem, 1: 395-405 Y 414-417 (19 de julio, y agosto de 1790) 
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tierras o lodos, y no enterrar demasiado sus paredes .. De esa manera, durante 
un temblor, en vez de romperse por estar "atada" a un suelo macizo, la fábri­
ca podría "seguir con libertad las vibraciones o movimientos que experimen­
tan las paredes" Prueba de esto, arguye, es el poco daño que han sufrido pe­
queñas cbnstrucciones de adobe comparado con lo mucho que han resultado 
afectados sólidos edificios cimentados, tanto aquí como en Guatemala 31 

Más cuerdo que el pilotaje, le parece apoyar los edificios sobre planchas de 
mader a colocadas horizontalmente, como se ha hecho en el Colegio de las Viz­
caínas, "uno de los edificios de mayor cO:1sidcración que adornan a esta ciu­
dad", y como dice haber visto en varios edificios antiguos sin estacadas ni ca­
denas, ni los gastos superfluos que esto supone Alzate truena contra "los que 
han introducido el lujo hasta en la arquitectura" 32 

Los pocos monumentos de arquitectura mexicana que se conservan de­
muestran también que los indígenas evitaban los "costosísimos e inútiles ci­
mientas": así lo prueban, dice, el "palacio de Ixtapalapan" y "el que llaman 
castillo de Xochicalco (monumento émulo de los que fabricaron los romanos 
en el tiempo de su esplendor)" 33 

Pasa luego revista el polígrafo a los utilísimos materiales de construcción de 
que se dispone en la ciudad de México, y cuyas cualidades no han sido debi­
damente apreciadas: la pusolana o tezontle; la sólida piedra" que llaman de 
recinto.. ; arena con que se forman mezclas muy fuertes; la cal es de superior 
calidad y no se conduce de muy lejos"; se usa también la piedr a de los Reme­
dios, que no es sólida, mas "resiste cuando no se coloca inmediata a la hume­
dad, y se la labra con facilidad, y es la que sirve para construir arcos, cerra­
mientos de puertas y ventanas" Alzate censura a los arquitectos recientes 
que, apartándose de los antiguos, fabrican pilares con esta piedra Y añade: 

por cierta manía, por no decir otr a cosa, se esmeran algunos arquitectos 
en fabricar pilares muy delgados, cuando en la arquitectura se deben dispo­
ner los edificios de forma que no sólo sean sólidos, sino que aún a la vista 
presentan aquella magnitud correspondiente, para que aparenten mucha 
fortaleza .. 34 

Otro elTor reciente, introducido en construcciones posteriores al año de 70, 
dice, es el de usar piedras de gran magnitud, práctica difícil, costosa y aún pe-

" J!JlilulI, 198 La maestI a Concepción Ammerlinck puso en mis manos un estudio posterior en 
que vuche a tO(ai~C el terna de la cin1entación pOi piloteS o estacas} sus inconveniencias en nues­
tlO sucio, donde resulta costoso y contr aproducente El trabajo en cuestión fue dedicado a la So­
ciedad Científica José Antonio I\lzate por su autor, Adrían 1 éllcz Pizarro Su título es l/illlIII \ (1<0-

111 di 10\ 1IIIIIIIIIm di' 10\ NIi/i, IO\ I'//Ia II/ldllr! di \lhll o. ;\Jéxico, Imprenta del Gobicr no Federal en el 
ex-Ar zobispado, 1900 La discusión acerca del estacado se halla en las páginas jH-6'i I\gr adezco 
a la maestra ,\mmcrlinck la información y el préstamo del libro 

¡~ (,1111 11/\ 1: 40() La referencia a las Vizcaínas se halla en la página 399 
H IIJII/ulI 1: 400 
:H 1IJIIll/u, 1: 401 ) 402 
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Iigrosa, pues en semejantes pedrones es difícil averiguar si tienen algún defec­
to interior, Cuánto más conveniente es, por ejemplo, el uso de ladriilos, peque­
ños y resistentes, 

y exclama emocionado: "¡Qué sabios arquitectos fueron los arquitectos 
que aquí plantearon las primeras fábricas! ¡Ojalá los hubiesen imitado todos 
sus sucesores!" Y vuelve a censurar a los arquitectos modernos que, "para os­
tentar geometría sublime" han introducido métodos perniciosos, ahora que 
"el lujo se ha introducido en todo y por todo., "35 

Otro abuso "que, sin advertirlo, se ha introducido por nuestros arquitectos; 
no lo advierten porque para esto no hay reglas de arquitectura, es necesario 
saber física, y aún tener nociones de la verdadera química", consiste en usar, 
para hacer la mezcla, agua de cualquier pozo sin averiguar si contiene teques­
quite o álcali Y sigue Alzate señalando otros defectos "en el método actual de 
fabricar",,36 

La última parte del artículo contiene una serie de interesantes observacio­
nes de carácter más teórico Comienza Alzate defendiéndose de "las muchísi­
mas piedras que lloverán sobre mí o mi gaceta", y arguye: 

he leido las obras de los principales arquitectos, y aún de algunos que no 
han llegado a manos de nuestros arquitectos; he observado con atención;., 
No es necesario manejar la barra, la cuchara para ver y reconocer si en la 
arquitectura se cometen defectos; tampoco es indispensable el haberse ins­
truido en alguna academia para juzgar y criticar; el sentido común, la apli­
cación y observación son suficientes para juzgar de lo bueno o malo de una 
fábrica., 

Alzate aclara que no duda de: 

la utilidad de las academias respecto a las artes Mas si el académico no se 
halla dotado de aquel tacto fino (don gratuito) tan necesario en la arquitec­
tura, sabrá disponer excelentes dibujos, se le aprobará, como que se recono­
ce aprovechado; ¿pero su práctica corresponderá a su profunda teórica ~ 
Tal vez no 
El arquitecto no será capaz de salir con buen éxito en una obr a si no ha visto 
muchos edificios, si no ha asistido al lado (y no por poco tiempo) de los al­
bañiles, y si no ha visto corregir los muchos errores inopinados o volunta­
nos 

En un POI'í-lwptum Alzate añade: 

Aunque tengo expuesta la preferencia que doy a la arquitectura antigua 
respecto a la del día, reconozco obras modernas que son de mucho aprecio, 
La fábrica de la Acordada merece grande atención En los años que han pa-

" ¡hU/fI/I, 1: 404 Y 405 
,6 IIJ/drm, 1: 414 
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sado después de fabricada, no se ha experimentado demérito, cuando la an­
terior se arruinó poco después de finalizada. Veo la parte oriental de la 
Casa de Moneda y portada del hospital de San Andrés, que son magníficas; 
entre tanta chapucería sobresalen algunas ejecuciones que honran a los que 
las dirigieronY 

He citado por extenso algunos pasajes del artículo, pues lo considero un texto 
clave para comprender el pensamiento de nuestro polígrafo respecto de la ar­
quitectura y de la crítica arquitectónica .. 

Creo que podríamos calificar de "vitruviana" la idea que tenía Alzate de la 
arquitectura .. Alzate cita en alguna ocasión a Vitruvio y reputaba a su libro 
como formador de "excelentes arquitectos", El sabía lo que se aprende y 
aprovecha "registrando buenos autores" 38 Por ello, y porque la índole de los 
trabajos del polígrafo así parecen autorizarlo, me aventuro a proponer las si­
guientes comparaciones: 

Es vitruviana, por ejemplo, la concepción totalizadora que tiene Alzate de 
las tareas encomendadas y los conocimientos exigibles al arquitecto, También 
lo es el planteamiento de la necesaria inserción del arquitecto en el medio am­
biente donde va a ejercer su actividad, el cuidadoso examen y conocimiento 
que requiere de vientos, aguas, materiales constructivos, etc" a fin de poder 
erigir el edificio en las mejores condiciones posibles .. Se antoja vitruviana la in­
sistencia en hacer del arte de la arquitectura la conjunción equilibrada de la 
teoría y la práctica, al grado de ser impensable la una sin la otra 

De las categorías o atributos que Vitruvio demandaba de la arquitectura le­
vantada para la comodidad del pueblo: solidez, utilidad y belleza (o, para 
usar los términos empleados por su traductor dieciochesco, DonJoseph Ortíz 
y Sanz: firmeza, utilidad y hermosura), podemos decir que Alzate se preocu­
pó fundamentalmente por las dos primeras, y aunque alguna vez se pronunció 
parcial hacia algunas de las formas de la tercera (cuando manifestaba su aver-
co;A:r. ~I '""'''W",\r}1 IY'lcotr\" 1.T lr:.co "t"Y'\r'\nC'+r'llr\CI~rlr:lrl~CI" rL:~l J:loC't~lr\ """1,0 hn.1.T l1'"..Jorn-::aYY'lr\c h":l_ 
~lVjl al 1LIU15U0lV y ruu lllV.L10Ll UV':>.lUUU\....:I \..1\...1 \.,..:)L1.lV '1U\"" J..1V] .LJ.U.L.l.u ....... J.HJo.J "-''-4 

noca), no fue este su campo habitual de ejercicio crítico 
El presente artículo demuestra con creces 10 anterior Todas las críticas al­

zatianas van encaminadas a asegurar la solidez - no sólo material, también 
visual- de la construcción, y a evitar al usuario gastos incómodos y super­
fluos. 

En su insistencia acerca de la economía, Alzate coincide con las críticas que 
los ilustrados, en general, enderezaron contra lo que ellos consideraban el inú-
til derroche del barroco 39 • 

37 lbzdrlll" 1: 415-416 y 417 
j8 lbzdon, II: 207. A decir verdad, fuera de Vitruvio, Alzate no menciona en sus artículos cuáles 

fueron los "buenos autores" de libros de arquitectura que afIrma haber leído He hallado citados, 
por ejemplo, los nombres de Blais y La F aye de manera incidental (rbrdem, II: 170 nota 1) Y, por 
supuesto el de 13elidor para las cuestiones hidráulicas, este sí con mayoi frecuencia 

:lY cf Fernández, El/hila ., loe cit en nota 1 
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Alzate se muestra intolerante ante los errores advertidos o inadvertidos que, 
en su opinión, cometían los arquitectos. Sus escritos tienen un frecuente tono 
admonitorio .. Cabe hacer notar que la mayoría de los yenos o abusos indica­
dos por Alzate databan, según sus propias palabras, de una veintena de años 
aproximadamente. De ahí su no disimulada preferencia por la arquitectura 
antigua sobre la moderna .. 

Esta declaración puede sorprender en primera instancia, porque tiende uno 
a asimilar ilustración con modernidad. Para explicamos la preferencia de AI­
zate habremos de considerar varios factores, cronológicos e ideológicos .. 

Si bien es cierto que los primeros directores de arquitectura, escultura y 
pintura de la recién fundada Academia de San Carlos llegaron a Nueva Espa­
ña en 1786 y que en la década de los 80 hay ya alguna que otra construcción 
neoclásica en la capital, proporcionalmente las obras en este estilo se hallan 
en fTanca inferioridad numérica frente a las construcciones barrocas, como ha 
demostrado gráficamente Sonia Lombardo La relación proporcional entre 
ambos estilos sólo se invertirá en favor del estilo moderno durante la primera 
década del siglo XIX 40 

Alzate, que muere en 1799, no logra ver terminadas las obras señeras del 
neoclasicismo, aquellas que nos permiten formarnos una imagen visual y con­
ceptual de dicho estilo; por ejemplo, la Real Fábrica de Tabacos fue concluida 
en 1807 Y la construcción del Palacio de Minería se prolongó hasta 1813. 

Dificilmente hubiera podido convertirse Alzate en corifeo de la nueva arqui­
tectura en estilo moderno, a pesar de su animadversión hacia el barroquismo .. 

Mas, junto a la certeza que nos proporciona esta constatación cronológica, 
conviene también tener en cuenta otro aspecto que tal vez ayude a explicamos 
mejor la inclinación preferente de Alzate por la arquitectura antigua .. Me re­
fiero a lo que se ha llamado "patriotismo criollo", una compleja actitud que 
Alzate compartió con otros ilustrados de su generación y que involucra un 
sentimiento de orgullo y la conciencia de los propios valores frente a la mi­
nusvaloración qüe süfría el novohispano por parte de los europeos en general, 
y de los peninsulares o "gachupines" en particular 

No me extenderé sobre este tema tratado ampliamente por varios autores, 41 

pero sí quisiera señalar algunos temas en que Alzate se ocupó y que guardan 
relación directa con aquella actitud: la defensa de lo americano, y concreta­
mente de lo novohispano, frente a "la calumnia de América" propalada por 
los sabios y seudo-sabios europeos como Buffon, Robertson o de Paw; la exal·­
tación compensatoria y proverbial de la riqueza, la fecundidad y la belleza del 

40 el Sonia Lombardo de Ruiz, "La construcción y los constructores: Metodología en el estu­
dio de los estilos arquitectónicos de la ciudad de México (1780-1805) ", Analel de/Instituto de Inueltr­
g{U/IIf/f\ },,/flum, Universidad Nacional Autónoma de México, Vol. XIII, No 46 (1976), páginas 
71-79 btúdiense, en especial, las gráficas que aparecen en las figuras 18-20 

41 Por ejemplo, Xavier Javera AlfalO en El nauonalllmo en la prema mnnana del 5lglo XVIII Mé­
xico, Club de Periodistas de :'Iéxico, 196.3; o David A Brading en Lo, orígene, del nauonalllmo meXI­
{lit/o ,\Iéxico, Secretaría de Educación Pública, 1973 
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suelo nativo -tema que encontrará admirable expresión en la "Descripción 
topográfica de México", a la que me referiré en breve-; la valoración positiva 
de las raíces que el criollo sentía como propias y distintivas .. Esta celebración 
de las raíces presenta una doble vertiente: por un lado, la de la sabiduría indí­
gena y la grandeza de su cultura originaria -negada precisamente por de Paw 
y por Robertson -, y como un tema relativo, aunque subordinado, la habili­
dad del indio actual, que también hallaremos en estos artículos. La otra raíz 
asumida y enaltecida por el patriotismo criollo es la cepa española, mas ad­
viértase que se trata de la hispanidad en sus orígenes, la obra formidable de 
los conquistadores y la de los primeros frailes, y no la del peninsular contem­
poráneo respecto de quien los criollos, preteridos en todo, no podían experi­
mentar más que amargo resentimiento. 

De ahí el entusiasta afecto de Alzate por la arquitectura de los antiguos, la 
de los padres fundadores, indígenas y españoles, a la que idealiza y valora 
muy por encima de la arquitectura del día. Ya encontraremos en otros artícu­
los la oportunidad de confirmar estas ideas. 

10 .. "Problema hidráulico".42 
Se ocupa Alzate, en este artículo, de resolver el problema siguiente: cómo en 
una ciudad fundada en plano casi horizontal, como México, sería posible 
aprovechar las aguas sobrantes de las fuentes, en otras vecinas, para evitar el 
desperdicio. 

No fatigaré al lector con la descripción pormenorizada del mecanismo, se­
mejante a un flotador actual, que acciona una válvula adjunta para que, llena 
la fuente, cese de manar el agua y se dirija por la cañería a otras fuentes (véase lá­
mzna 1) .. 

Interesa destacar dos cosas: 1) El afán de Alzate por plantearse problemas 
teóricos, sí, pero directamente ligados con el bienestar público: 2) Su declara­
do i~terés ~or la hi?ráulica y las ~áquinas, campo de ac:ión y parte impor­
tante - notemoslo blen - de la arquitectura en el concepto vltruvlano. 

En un POlt-lcrzptum, Alzate da las cifras, en pulgadas cúbicas, del agua que, 
conforme a sus cálculos, suministraban los manantiales de Chapultepec y de 
Santa Fe .. 

11. "Descripción topográfica de México " .. 43 

Alzate dedicó a este estudio una suma considerable de páginas y números de 
su Gaceta, tratando en sus distintas partes los temas siguientes: descripción fí­
sica del valle y montañas circundantes; calidad de la tierra y materiales que 
en ella se encuentran; aguas, aire y vientos así como fenÓmenos atmosféricos 

42 Gacela. ., II: 15-20 
43 La Descripción se publicó en sucesivas "entregas", que aparecen en las páginas siguientes 

de la mencionada edición poblanas de las Cau/al, II: 41-52, 106-127, 268-286 Y 296-312, más dos 
suplementos, II: 340-343 y III: 46-48 
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que aquí se experimentan; todo ello basado en observaciones realizadas a lo lar­
~o de muchos años. 

Es obvio que, al hablar de aspectos tan varios, tocó Alzate una serie de cues­
tiones de suma utilidad para los arquitectos Conviene recordar que Vitruvio 
hizo una revisión analítica comparable de aguas, vientos, materiales y aun 
movimientos de los astros, en su Tratado. 

En las páginas correspondientes a la descripción del terreno hallamos inte­
resantes comentarios sobre ciertas peculiaridades de la ciudad a causa de su 
ubicación en el valle, por ejemplo la dificultad para desembarazarla de basu­
ras y los problemas que ha presentado su desagüe (asuntos a los que dedicará 
ulteriores artículos), o bien -y esto resulta curioso-la falta de perspectiva vi­
sual que ofrecen sus edificios vistos de lejos; todo por estar situada en una ex­
tensión casi a niveL Menciona los materiales de que pueden echar mano los 
arquitectos y los artesanos de la ciudad: el sólido granito de color carmín, fá­
cilmente separable en lajas, que se obtiene del cerro del Chiquihuite o de Te­
nayuca; la piedra de cantería de Los Remedios, fácil de labrar; la "cenizilla" 
o marga de varios colores que aprovechan los alfareros, etc 

Describe las aguas de lagunas y manantiales, -y sus respectivas cualidades; 
la manera como son conducidas o podrían ser conducidas a la ciudad para su 
consumo; Im¡ pozos que se hallan en casi todas las casas .. Nos informa que "los 
barrios de México más poblados son en los que permanecen las aguas ", mien­
tras que los que se hallan "en el día muy distantes de las aguas están des po­
blados";44 y esta es una de las razones por las que se opone Alzate a la deseca­
ción del. valle propuesta por algunos. El sabio predice ya algunas de las terri­
bles molestias que padecemos hoy, consumada la desecación que tanto temía 

Al tratar de la atmósfera de México, aborda la cuestión de los vientos domi­
nantes con arreglo a las estaciones; define su naturaleza y sus efectos, por 
ejemplo, sobre la salud. Afirma que el aire es sano y no corrosivo, pues fierro y 
plomo se mantienen por años sin experimentar destrucción, dato importante 
para los arquitectos, por el uso que hacían de aquellos rnetales, respectiva­
mente, en rejas o como conductos y cubiertas que duraban siglos (por ejem­
plo, la cubierta de plomo de la iglesia de La Merced) Otra observación curio­
sa: Alzate relaciona la sutileza del aire en México con la falta de voces melo­
diosas que aquí se experimenta y con el desmerecimiento que voces afamadas 
en otros lugares sufren al cantar en México.,45 

Más adelante Alzate opone, contra su costumbre, una objeción al plan ur­
bano dispuesto por los españoles al fundar la capital novohispana, con calles y 
cuadras en la dirección de los cuatro puntos cardinales: 

¡Cuánto más ventajoso hubiera sido dirigir las calles y plano de la ciudad 
del Nordeste al Sudoeste! Entonces las calles que corren de oriente a po-

44 Ibidem .. , JI: 128 
'5 Ib¡dem .. , II: 274 y 277 
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niente, las casas que tienen la frontera al norte, no tendrían en el tiempo de 
invierno tanta sombra, y no experimentarían el frío que aquí, aunque mo­
derado, es molesto. Esta advertencia no la hago para ilustrar, sí sólo para 
advertir a los que dirigen obras de arquitectura (en consideración a sus pIa­
nos) el que acomodándose a ella, sirvan con utilidad al público 46 

Alzate comienza la cuarta parte de esta memoria con un exaltado panegíri­
co de la increíble abundancia en recursos naturales y el benigno temperamen­
to de la ciudad de México, tópico proverbial de toda celebración de la "gran­
deza mexicana" La idea de la belleza paradisíaca del valle se despliega a lo 
largo del fragmento y alcanza su apogeo en las frases finales, donde resuena el 
orgullo del criollo por su ciudad: 

¡Habitantes de México! Vivid satisfechos porque vuestro suelo no cede a al­
gún otro, ya se considere lo saludable que es, su abundancia de inocentes 
aguas y víveres, lo benigno de su temperamento, la hermosura de sus con­
tornos, la benignidad de las leyes con que nuestros soberanos os tienen favo­
recidos. 47 

12 .. "Descripción de un monumento construido a la gloria del zar Pedro el 
Grande por el conde Marin Carburi, impreso en folio magno "48 

Alzate se refiere aquí a un monumento simbólico erigido en honor de Pedro 
1, sobre un pedestal en forma de roca en bruto, como emblema del "estado en 
que el soberano halló el imperio rusiano en el tiempo de su exaltación al tro­
no" 49 

Mas no es tampoco el aspecto estético el que le interesa al tocar este tema, 
sino el tecnológico: la maquinaria inventada y los métodos aplicados para ex­
traer de un pantano y transportar el gigantesco peñasco que habría de servir 
de pedestal, y que fue obra de un italiano, el conde Marin de Carburi Alzate 
expresa la admiración qüe le merecen los italianos como inventores y perfec­
cionadores de la mecánica, punto en el cual depone la animadversión que sue­
le demostrar en otros campos a los artistas del siglo barroco, ponderando la 
habilidad de Domenico Fontana y de "el Caballero Bernini" en estos menes­
teres 

y aprovecha la oportunidad para encomiar el conocimiento de la mecánica 
que debieron poseer los indios mexicanos para conseguir transportar los "pe­
drones enormes" con que estaban formados sus templos y palacios, aunque 
no hablen de ello los historiadores. Una vez más Alzate manifiesta su admira­
ción respetuosa por los antiguos mexicanos y su indignación ante la idea vul­
gar que se tenía de ellos, juzgándolos "hombres ignorantes, groseros, y cuyo ca-

46 Ibldem, I1: 309-310. 
41 Ib¡dem, II: 309 
48 Ibldem, I1: 128-131 
49 Ibldem, 11: 128 
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rácter es la misma estupidez", tema al que volverá en la "Memoria so­
bre la pintura de Olinalan r,y en la "Descripción de Xochicalco", 

11, "Se propone un medio para fabricar a menos costo los edificios" 50 

Se asombra Alzate de que la carencia de piedra adecuada hustre en ocasio­
nes la ejecución de obras arquitectónicas, cuando con fabricar un horno de la­
drillos se remediaría el problema" 

Alzate se explaya acerca de fas ventajas del ladrillo, ya apuntadas en un ar­
tículo previo: la durabilidad de este material, probada en las múltiples obras 
subsistentes desde antiguo; su bajo costo comparado con el requerido "para 
conducir una piedra y labrarla"; la flexibilidad de formas que puede dársele 
cuando el material está blando, Pero todo esto, dice, es deliberadamente pasa­
do por alto en la arquitectura del día; de nuevo se alza su queja: "la manía del 
tiempo es fabricar a mucho costo, y gastar demasiado en lo que se podría aho­
rrar infinito", La típica censura racionalista contra el derroche en que persiste 
el uso barroco" Tiene Alzate otra proposición: la de fabricar piedra artificial, 
mediante una fórmula extraída de una memoria de la Academia de Roan 
(sic), presentada en 1776, y que consiste en mezclar en seco cal apagada con 
arena lavada, 

y otra vez recurre al apoyo en la autoridad indígena: los antiguos mexicas 
ya "sabían fabricar piedras artificiales" como asevera haber visto en unos 
acueductos de Cuerna vaca y Xochimilco, hechos con dichas piedras artificia­
'les "dispuestas con cal y tezontle"" 

Estos ejemplos "debían mover a los arquitectos a renovar práctica tan útil ",' 
que permite obtener las piezas "con las dimensiones necesarias, y con los re­
lieves u otros adornos que son necesarios o de capricho",51 

Alzate se muestra severo ante "la ignorancia de muchos arquitectos", y 
afirma: "Un arquitecto no sólo debe ser instruido y práctico; debe ser indus­
trioso, para que se excuse todo gasto que de nada sirve para la solidez y her­
mosura ".52 

Propone inclusive, como más barato, intentar construir bóvedas de una pie­
za a base de una mezcla formada de tezontle y cal sobre un molde previamente 
dispuesto, Como se advierte, los ideales de lógica y de economía predominan 
en las críticas de Alzate, 

14, "Miras económicas acerca de los alcrivises de cobre en las fundiciones de 
fierro, por Leon Magnouggia" 53 

De este artículo, que trata acerca del procedimiento para fabricar los alcrivi­
ses usados para conducir el metal en las fundiciones, sólo tiene interés para el 

50 lbzdem, II: 169-172 (Gaceta del 19 de abril de 1791) 
51 lb,dem, II: 170 y 171 
52 lbzdem, II: 172 
53 lbzdem, U: 177-181 
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Lámina 1. ~I ecanismo idcildo pur l\ l~ale para c_ ¡lar el desperd icio de agua en las tuentes de la 
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Lamina 2. Procedimiento para elevar una campana hasta ocupar su sitio en una de las torres de la 
Catedral (Grab¡Hlo de ~Ionles de Oca ). 
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Lámina 3. \ ·Ianera de I:onstruir una camp¡ma con menos metal (Grabado firmado por \L , muy 
probablemente el mismo .\Iomes de O ca ). 
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Láminas 4 a B. Estampas que ilustran la " Desc r ipción de las Anligüedades d e X oc hica lco ", en la 
ed ición poblana de 1831 de las Gaaral de Lllualura. 
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Lámi na 9, Frontispicio de La pmtmtoJO mdode lo M uerte por Fray J oaquin Bola ños, obra muy crit i­
cada por Alzate. La estampa que representa a la M uerte como Empera triz fue grabada en acero 
por Francisco Agüera ( 1792 ). 
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Lámin¡¡ 10 Fr¡¡ncisco i\¡;ücra : El nacimiento de la :\tuene en el Paraíso (illLSl ración del capÍ1ulo J 

del libro de HoJaños) 
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L;\tnina 11 Francisco A"Iiiera I,a abuela de la ~luer! t.>, o se la Comupisc('IKia, ([ue es la madre 
del pecado (ilustración del capítulo IV del libro de Ilolaños). 
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Lámi na 12. Francisco Agüera : El incó~nito embajador de la ~Iuerte en el festin de 1311hasllr (ilus­
traciún del capítulo XIII del libro de Bolllr"ios) . 
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tema que investigamos una noticia que proporciona Alzate sobre la posibili­
dad de fabricar porcelana en Nueva España, material con que sugiere se ha­
gan los alcrivises 

Los ingredientes para fabricar porcelana 

los tenemos a la mano, porque en el pueblo de Meztitlán se halla una 
mina del legítimo caolín, el principal de los dos ingredientes que componen 
la loza de China; el segundo, que es el petunse, lo conducen muy barato del 
real de minas de Tlalpujahua a los que fabrican vidrios 54 

La habilidad de los indios fabricantes de loza es un hecho reconocido Alza­
te nos informa que, a solicitud suya, se emprendió en Meztitlán 

una fábrica de loza china; y se lograron tiestos que no cedían a los de la 
loza de China .. Ciertos caprichos y la falta de un horno bien construido para 
cocer material que tanto resiste al fuego . frustraron el establecimiento de 
fábrica tan importante, en la que no llevaba otra mira, otro interés, que ser 
útil a la patria 55 

Alzate se admira de cómo abundan en Nueva España materiales tan solici­
tados en Europa y cuyo uso, aquí, se desconoce y desaprovecha El tema de la 
"grandeza mexicana" se mezcla, pues, con el de la necesidad del fomento de 
la industria y del pleno aprovechamiento de los recursos naturales, preocupa­
ción típica del ilustrado 

15 .. "Modo fácil para extraer las basuras de la ciudad".56 
Este artÍCulo presenta varios puntos de interés. Por un lado, se trata de una 

apasionada defensa de la propiedad intelectual y de la honradez profesional 
En efecto, Alzate denuncia con amargma el haber sido despojado de una idea 
sin reconocérsele como autor intelectual de la misma .. Y afirma: "pensamien­
tos e ideas son riquezas del alma" 

La idea en cuestión era la de un modelo de carro con cuatro ruedas muy an­
chas que giraban sobre resistentes "pernios" o ejes de fierro y que, por estas y 
otras características, permitiría transportar cargas muy pesadas sin maltratar 
caminos ni calles, cuestión sobremanera grave en siglos pretéritos cuando se 
desconocían los métodos modernos de pavimentación 

Alzate, dice, ideó estos carros con el íin de que sirvieran para extraer la ba­
sura de la ciudad, sometiendo luego el proyecto al tribunal competente sin re­
cibir dictamen alguno acerca de su utilidad Mas he aquí que, para sorpresa 
del autor, la persona encargada de emitir dicho dictamen acababa de sacar un 

54 lbldem , II: 179 
55 lbldem, II: 180-181 
56 lbldem, II: 197-201 (Gaceta del 30 de mayo de 1791) 
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carro casi idéntico al propuesto por él, para transportar un gran peñasco 
Lo que resulta revelador para nosotros es saber quién fue el deshonesto bir­

lador del invento alzatiano: pues nada menos que "D José Ortiz, maestro ar­
quitecto ", S7 es decir, José Damián Ortiz de Castro (1750-1793) Se ve, pues, 
que los arquitectos entendían también en la invención de máquinas y disposi­
tivos 

Tan es así que Alzate, picadísimo por el hurto intelectual sufrido, desafía 
abiertamente a Ortiz para que reflexione sobre un problema que plantea el 
polígrafo: "Idear una máquina para levantar a la torre de Catedral la gran 
campana y la estatua de la Fe en el menor tiempo posible, con la mayor segu­
ridad y con el menor costo posibles" 58 

Cabe recordar que, en esta época, el arquitecto Ortiz de Castro tenía a su 
cargo la terminación de las torres de Catedral, de las que, la del poniente se 
concluiría en 18 de abril de 1791 y la del oriente en 16 de mayo de 1792 El de­
safío, pues, era pertinente y directo 

16 (Proposición de métodos más económicos para imprimir estampas) 59 

Un escollo contra el que Alzate se estrellaba, impidiéndole una mejor difu­
sión de sus ideas e invenciones mecánicas, era el alto costo de la impresión de es·· 
tampas, asunto sobre el que llamó la atención varias veces en sus periódicos 
El mismo reconocía la utilidad de la imagen y cómo, de la ojeada a una lámi­
na, se aprende y comprende más claro y más pronto que con la lectura de la 
más prolija descripción Mas los subidos precios exigidos por "los abridores 
(aún los subalternos))) impide y obstaculiza" el progreso de los conocimientos 
humanos" 60 

Por ello da a conocer Alzate, en este artículo, un método ideado por Benja­
mín Franklin "para grabar con la misma velocidad que se escribe", acompa­
ñado con observaciones del abate Rachan y las suyas propias Tanto la prácti­
ca utilizada por Franklin como la de Rachan se reducían a obtener varias co­
pias de un manuscrito merced a procedimientos que no juzgo necesario deta­
llar Lo interesante son las reflexiones que la lectura del artículo del abate Ra­
chan suscitó en nuestro polígrafo. 

Refiere Alzate que en la Real Casa de Moneda ha observado cómo, por la 

\7 llmlfln, II: 197 
;8 lll/rlrm, II: 201 La referencia a "La estatua de la fe" plantea un problema interesante que 

sólo me limito a señalar El artículo apareció en la Gaula de mayO de 1791, cuando Manuel Tolsá 
aún no llegaba a la ciudad de \léxico; se hallaba por entonces en La Habana y no desembarcaría 
en Veracruz sino hasta junio de 1791 Por olr a parte, las tres estatuas de las Virtudes Teologales 
que rematan la tachada de la Catedr al sieinpre se le han atribuido a lolsá ¿ A cuál estatua de la fe 
se reficre, entonces, i\12atc) Ciertamente no puede ser una obra labrada por T olsá é Hubo, acaso, 
una estatua anterior, con el mismo asunto, destinada a la fachada de Catedral' Cabe señalar que 
en ar ticulos subsecuentes retel idos a esta cuestión, ,\lzate se refer ir á unicamente a " la gr an cam· 
pana sin mencionar más la estatua Véase II: 220 ) nuestro artículo numero 18, lI!Jm 

"1 (,{l( elo\ ,11: 203-208 
fiO 1111111'111 II· 203 
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interposición de pequeñas basuras o cuerpos extraños al tiempo de la acuña­
ción, salen algunas monedas con marcas que reproducen la forma de dichos 
objetos Se pregunta, entonces, si no sería posible estampar imágenes de plan­
tas, hojas y aun de flores, colocándolas sobre una lámina de metal bien pulida 
y aplicar luego presión para dejar la marca correspondiente, que finalmente 
podría entintarse e imprimirse en papel de manera corriente, con grandes be­
neficios para los estudiantes de la botánica. 

Con respecto a los dibujos de maquinaria -el otro tema que tanto le intere­
saba - nuestr o polígrafo propone probar el siguiente arbitrio: "en la lámina 
ya preparada y pulida con algún fuerte barniz", hacer el dibujo con una diso­
lución muy cargada de algún metal, por ejemplo cardenillo o sal de Saturno 
desleidos en vinagre, con objeto de depositar sobre la lámina un rastro metáli­
co; luego, al ser prensada contra otra lámina, quedaría marcada en ésta el ras­
tro del dibujo en hueco, que se entintaría luego para conseguir impresiones en 
papel Si esto tuviera éxito, se dispondría, no de modelos hermosos, 

pero baratos y útiles, para que los conocimientos ventajosos se propaguen, 
y no queden olvidados o estancados en poder de los que sólo tienen faculta­
des para usar del lujo bibliógrafo; sin éste, y con los toscos modelos de Vi­
trubio de las primeras ediciones, se formaron excelentes arquitectos 
Como el pueblo literario se compone . de pobres y ricos, y la magnificencia 
de la impresión sólo puede disfrutar la el opulento literato, procúrese tam­
bién imprimir en estilo corriente y proporcionado, para facilitar a la aplica­
ción 

Alzate se muestra, aSÍ, partidario de la democratización del saber, idea muy 
propia de los ilustrados que confiaban en el poder transformador de la educa­
ción. Es obvio que el afán por hallar métodos más fáciles, rápidos yeconómi­
cos de grabar era compartido por muchos .. No es casual que Alois Senefelder 
inVentara la litografía poco después, en 1798 

Termina el artículo con una interesante proposición de Alzate, quien aplica 
las ideas recién expuestas al campo de la pintura: 

Que los émulos de Rubens, de MUlilla y otros pintores trabajen sus pintu­
ras para los ricos; pero que al mismo tiempo no falten subalternos pintores 
para surtir a los que desean adornar sus habitaciones de lienzos que mani­
fiesten las ideas que quiso expresar el pintor, y que el poseedor no padezca 
equivocación. Tan satisfecho vivirá el opulento con una pintura de Rafael, 
como el que por sus facultades colocado en clase subalterna, registra su al­
bergue adornado con las producciones de una oficina en que se ocuparon 
algunos medianos pintores 61 

61 I\mbils citas son de la página 207 
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17 .. "Memoria sobre la pintura del pueblo de Olinalan, de la jurisdicción de 
Tlapan, dispuesta por su cura propietario y juez eclesiástico don Joaquín Ale­
jo de Meave",62 
En la corta pero importante introducción a la presente Memoria, Alzate con­
fiesa que siempre han llamado su atención las jícaras que se fabrican en Oli­
nalá por la solidez de su barniz Se trata de una artesanía indígena y, como 
tal, suscita el interés del polígrafo, quien advierte: "La descripción de las artes 
de los indios ha sido una de las cosas que siempre he procurado tratar en la 
Gaceta de Literatura", 

En su entusiasmo por la habilidad indígena, Alzate parece desconocer las 
diferencias entre los indios modernos y los antiguos, que él mismo ha señalado 
en otras ocasiones, Lamenta que los indios hayan carecido de "las artes de la 
irnprenta y el grabado" para que, mediante ellas, nos hubieran dejado regis­
tro de sus métodos de trabajo., "Quisiera transportarme a los tiempos inme­
diatos a la conquista de la Nueva España, para haber descrito las artes que 
usaban los mexicanos., "63 

Arrobado, Alzate se deja llevar por una especie de nostálgica apetencia de 
conocimientos pretéritos ya perdidos, Si conociéramos el pasado, dice, sería­
mos menos presuntuosos .. Y establece aquí una comparación entre los logros 
de los antiguos y los modernos que me parece interesante transcribir: 

Los modernos se hallan muy satisfechos por el progreso que han hecho en 
las ciencias naturales: sus fatigas, sus ahíncos en adelantar son muy plausi­
bles; mas si la antigüedad reviviese, ¿cómo despojaría a muchos autores 
modernos de sus pretendidos descubrimientos? . , .. Por estas expresiones, no 
se juzgue intento disminuir el mérito de los modernos; lo tienen muy grande 
en haber restablecido muchas verdades útiles, muchos conocimientos profi­
cuas a los hombres; lo tienen muy grande en haberse colocado en el camino 
seguro que dirige al progreso de las artes útiles: me explicaré, para evitar 
con algunos ejemplares toda interpretación siniestra: los antiguos eXCeden 
a los modernos respecto a la música, a la maquinaria, a la arquitectura y tal 
vez en la pintura y escultura; los modernos les son superiores en la marina, 
óptica, dióptrica y catóptrica; los químicos antiguos sobrepujan a los mo­
dernos, porque ejecutaban operaciones que en el día se miran como unos 
milagros del arte; pero los modernos parece avanzan a paso de gigante en la 
averiguación de la naturaleza de los elementos 64 

El orgullo que sentía Alzate por el glorioso pasado indígena le hacía doloro­
samente inaceptable la falsa opinión que de él se habían formado y propala­
ban los ilustrados europeos Por eso emprendió la defensa de ese pasado ha-

62 La Memoria se halla en II; 213-220 La introducción a la misma, en las páginas 211-213 
63 lbzdem, II: 212 
64 Ibldem, II: 211 y nota 1 
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ciendo la descripción de sus logros; mas Alzate no se quedó anclado en la exal­
tación del ayer, sino que se esforzaba por encontrar aún vivas (al menos po­
tencialmente) la sabiduría y la dignidad antiguas en los indios contemporá­
neos .. 

Movido, pues, por este afán y también con el propósito de preservar para e! 
futuro una información que le parecía importante, Alzate reprodujo en la Ga­
ceta la presente memoria sobre lasjícaras de Olinalá que le enviara e! cura de 
Tlapa; meses después, publicaría un artículo sobre la producción de los búca­
ros de Guadalajara .. 

La memoria del señor cura Meave, y las anotaciones de Alzate, entran en 
toda suerte de pormenores técnicos y precisiones etimológicas y de historia 
natural que permiten conocer el proceso de la pintura en laca que los olinalen­
ses aplicaban sobre jícaras, tecomates, baúles y otros objetos, cuyo comercio 
se verificaba por todo e! reino, extendiéndose hasta el de Perú 

No juzgo pertinente resumir la memoria. Me parece suficiente haber indi­
cado el pape! que este tipo de escritos tuvo en el pensamiento alzattano, y se­
ñalar también cómo coincide el contenido del presente texto del cura Meave 
con el espírítu que movía a Alzate cuando hacía referencia a alguna manifes­
tación plástica: la Memoria no contiene un sólo párrafo relativo a la descrip­
ción de los motivos pintados, ni a una evaluación estética de sus formas. 

18. ("Resolución del problema propuesto en la Gaceta de 20 de mayo de 1701 
sobre elevar un peso grave por medio de uno o dos individuos a poco costo")65 

En este largo artículo expone Alzate su propia solución como la más acerta­
da al problema que había planteado en desafío al plagiario arquitecto Ortiz 
El texto abunda en pullas y amonestaciones a los arquitectos ignorantes En 
esto radica su principal interés .. 

La solución mecánica que proponía Alzate para elevar la campana a la to­
rre consistía en disponer, sobre el cornisamiento del cuerpo en cuya oquedad 
se pretende introducir la campana, un pescante formado por dos vigas saledi­
zas, sustentadas en dos canes de madera A la altura del punto en que los ca­
nes sostienen los arbotantes, que es el de mayor resistencia, se colocaría una 
rueda que habría de servir de polea. Aplicando el principio de la romana, se 
colocaría, en el extremo opuesto de la cuerda de la que pendía la campana, un 
"huacal" que, en el momento oportuno, sería cargado de material pesado 
hasta igualar o superar el de la campana, que iría subiendo de esta manera. 
Para mitigar la velocidad del ascenso, se ataría la cuerda a un cabestrante ver­
tical con un manubrio que un sólo hombre podría controlar (lámina 2). Re­
s~lta así, aseveraba Alzate, un aparato eficaz, barato y nada ostentoso que el 
sabio se complace en comparar, detalle por detalle, ¡::on el "aparejo real" que 
efectivamente se dispuso para llevar a cabo la operación en Catedral 

65 Ibldem, 11: 352-366 (Gacetas del 2 y 24 de abril de 1792) 
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Al mismo tiempo que Alzate abona su propuesta con multitud de detalles 
técnicos, va asestando agudezas contra los arquitectos del día, Algunas se re· 
fieren, otra vez, al despilfarro habitual; Alzate se opone a esto y demuestra la 
conveniencia de simplificar los proyectos, lo cual redundaría, incluso, en la 
multiplicación de las comisiones: 

Dirigiendo una obra con economía, ésta estimula a que se planteen otras, y 
de este modo los operarios trabajqn con continuación 

Exhorta también a prever perfectamente las obras desde su planteamiento: 

El arquitecto discreto, cuando forma el plano de la obra que se le encarga, 
debe premeditar y advertirlo todo, para no hallarse al fin embarazado, 66 

Expone además otros vicios: 

Hay ciertos abusos en las artes y ciencias que no es posible desarraigar.." 
No sé por qué viciosa costumbre en Nueva España al simple arquitecto se le 
encomiendan operaciones que no son de su profesión sin considerar que un 
hombre, por hábil que sea, está expuesto a equivocarse en lo que no está 
bien ejercitado 67 

Aquí parece declararse en contra de la costumbre de asignar al arquitecto 
oficios que le son ajenos, como la construcción de máquinas ¿ Está acaso sugi. 
riendo Alzate la división de especialidades? Más bien, creo yo, está dando pie, 
con semejante observación, a su propia tarea de dar luces al arquitecto en 
asuntos que éste desconoce" Porque más adelante, y en forma que se antoja 
paradójica, vuelve a proponer la resolución competitiva de nuevos problemas 
mecánicos y constructivos, a saber: 1) Fabricar una campana de mayor tama· 
ño que la que dió origen a la presente discusión, pero con menos metal; 2) Fa­
bricar un acueducto sólido y sin metal; 3) "Demostrar por qué usándose en 
México, al finalizar el siglo diez y ocho, los mismos materiales que conocieron 
nuestros antiguos arquitectos, muchos edificios modernos no son sólidos y no 
están finalizados", requiriendo de constantes reparaciones; y 4) "De qué de· 
pende que las obras de arquitectura del día arruinen a las que le son conti­
guas ", 

Alzate lanza estos acertijos a "los que por una dedicación a la arquite~tura 
deben estar ejercitados en ella; por ella se sostienen; en ella deben terminar 
sus atenciones; y así, desde luego, les conmino a resolverlos" 68 

Así pues, la objeción que hacía Alzate al" abuso" de encomendar a los ar-

66 Ambas citas en la página 359 
67 lb¡dem, II: 358, nota, 
68 Ib¡dem

1 
II: 364 
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quitectos operaciones poco acomodadas con su profesión parece haber naci­
do, más bien, de la necesidad que nuestro agresivo presbítero experimentaba 
de salir triunfante en polémicas relativas a asuntos en los que se sentía seguro 
de su mayor saber 

Se percibe en Alzate un afán de mostrar que, aun careciendo de títulos, su­
peraba en conocimientos a quienes los tenían. Pues el artículo concluye con 
una vigorosa autodefensa de su valía, como letrado sin título, por sobre los 
condecorados que sí lo ostentaban Relacionemos esto con lo que, en un ar­
tículo previo, opinó Alzate acerca de los arquitectos formados en academias 
En e! fondo se manifiesta aquí el resentimiento que los criollos ilustrados de la 
generación de Alzate, quienes tuvieron que formarse por sí mismos, experi­
mentaron contra los ilustrados peninsulares que vinieron a hacerse cargo de 
las instituciones educativas fundadas en e! último cuarto del siglo XVIII (Es­
cuela de Minas, Academia de Bellas Artes, Jardín Botánico)69 

19. (Sobre la práctica que los indios de San Miguel Tonalá tienen para dispo­
ner los llamados búcaros de Guadalajara) 70 

Siguiendo con su propósito de publicar memorias que dieran a conocer la 
práctica de industrias ventajosas y útiles, Alzate describe ahora, con base en 
observaciones hechas en el lugar, la fabricación de los llamados búcaros de 
Guadalajara que, según nos informa, gozaban de gran aprecio en e! país, y 
aun en Europa y en Asia .. 

Alzate da razón del barro que usaban los indios de Tonalá, de dónde lo ex­
traían, cómo lo trabajaban sobre moldes y sin torno, cómo unían las partes 
que constituyen las tinajas o grandes vasijas, cómo las sometían al primer co­
cimiento Una vez dado éste, se les aplicaba el vidriado, de! que depende su 
mérito El barniz (tierra bolar) venía de Sayula; no contenía estaño ni plomo, 
tan perniciosos para la salud; luego de aplicado, pintaban los diversos colores 
con las tierras apropiadas Alzate hace notar la ligereza con que pintan los in­
dios, y describe el procedimiento Luego dice cómo bruñían los cacharros sólo 
por el exterior Y finalmente, cómo eran sometidos al recocido final, en hornos 
cuya sencillez deleitó a Alzate, quien apreció siempre esta cualidad, y más 
cuando los indios la practicaban "auxiliados de la naturaleza", virtudes muy 
ponderadas por un ilustrado. 

y con esto termina un documento igualmente sencillo, pero significativo. 
Por las razones ya apuntadas Alzate fue, seguramente, uno de los primeros en 
valorar y describir las ahora tan apreciadas aítesanías popülares 

69 Véase otro de los trabajos de Roberto :V10leno:]oaquí'n Velázque.c de León y lUltraba)o! mntijiw! 
\111m 1'1 r alll' dI' ,tUIl(O, 1773-1775 :Vléxico, Universidad Nacional Autónoma de México, 1977, pá­
ginas 14-15, donde, al exponer su propio esquema de las divisiones o etapas de la Ilustración en 
:Vléxico, toca brevemente esta cuestión en la tercera de las etapas que él distingue, la o/Ulal o e!pa­
ñola (1788-1803) que viene después de la Etapa molla, 1768-1788 Habrá que esperar la aparición 
de su extenso estudio, ya anunciado, sobre ]ol{lnlolllo de Ali;ate y la ¡{¡otrallón mewana 

JO ('011'101 ,Il: 371-377 
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20 .. "Resolución de los problemas presentados en (la Gaceta) No .. 38".11 

La solución que da Alzate al acertijo de hacer una campana con menos metal, 
fácil de instalar y poco costosa es la de fundir sólo el anillo en que golpea el ba­
tiente o badajo, pues esto basta para producir un sonido acordado, como tuvo 
a bien consultar el autor con el teórico de la música, don Francisco Rangel El 
batiente debería hacerse en forma de ancla para facilitar el repique .. (Lámzna 3) 

Por lo que toca al otro problema, "fabricar un acueducto sólido sin metal, 
porque, exceptuados el fierro, oro y plata, todos los demás son perniciosos", 
de forma que cada vara no llegue al costo de un peso, Alzate ofrece dos solu­
ciones: para la una, remite a una memoria, escrita veintidos años atrás, en la 
que proponía se fabricase "con maderos taladrados y unidos al modo que lo 
son los cañones de una flauta" 12 Repite, pues, lo ya expuesto sumariamente 
en el artículo No 4 de este trabajo. 

Mas Alzate propone una nueva alternativa, inspirado, aclara, en la práctica 
indígena de disponer piedras artificiales: hágase, dice, "una mezcla (o mortzer 
como quieren los afrancesados) de cal, tezontle o pusolana yagua"; excávese 
una zanja o prepárese una hilera de piedra que sirva de cimiento; aplíquese la 
mezcla sobre un cilindro de madera compuesto de partes separables y, luego 
que aquella cuaje, desbarátese el molde de madera dislocándolo por partes. 
Se tendrá un acueducto saludable y económico. 

Alzate no pierde la oportunidad para insistir machacona mente en su preo­
cupación: 

Las artes se dan unas a otras la mano, y un arquitecto no debe dedicarse tan 
solamente a amontonar piedras; debe instruirse, aunque no sea a fondo, en 
la práctica de las artes, para echar mano de lo que importa ejecutar en de­
terminado sitio, en tales y tales circunstancias. Esto bien lo advirtió un sa­
bio de la antigüedad cuando dijo: UlUS et erudztlO, panter archztectil necewrzi, o 
en castellano: práctica y estudio son indispensables para formar un buen 
al quitecto .. 13 

La idea, por supuesto, es vitruviana 

21 (Sobre las piedras labradas descubiertas al formar una excavación en la 
plaza principal) .. 

Alzate dedicó a este asunto varias notas que aportan nuevas luces al tema que 
nos ocupa, es decir, sus opiniones acerca de las artes plásticas. Las piedras en 
cuestión no eran otras, COmO se puede inferir por las fechas, que la Coatlicue y 
la Piedra del Sol, halladas por azar en 1790 al excavar en la Plaza Principal 
para colocar nuevo empedrado 

71 lbzdem, II: 400-410 (Gaceta del 26 de junio de 1792) 
72 lb¡dem, II: 407 
73 lb¡dem, II: 408 
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Lo que asombra es que Alzate, tan interesado en las producciones de los an­
tiguos mexicanos, no haya manifestado entusiasmo alguno por el hallazgo. 
Por supuesto, la arquitectura antigua era mucho más aceptable que la escul­
tura para el letrado dieciochesco, dadas las premisas estéticas del gusto de la 
época. Mas vale la pena analizar un poco más la actitud del polígrafo 

La primera nota aparecida en sus Gacetaf es, de hecho, una declaración: 
"Satisface el autor a los que extrañan no se haya hablado en su Gacela de una 
voluminosa piedra que se encontró en la Plaza Principal de México". 74 

Informa Alzate: 

No ha faltado quien diga que es una imagen simbólica del dios de la guerra 
y de la muerte, ¿pero qué reglas hay para descifrar los caracteres mexica­
nos? Estos son como los de los egipcios, símbolos cuya inteligencia se ha 
perdido, porque se ignora la clave 

Como corolario de esta ignorancia¡ Alzate concluye: 

No es esta ocupación para mi genio; jamás intento caminar entre tinie­
blas 75 

A mí me parece que esta frase nos retrata por entero a Alzate, el científico 
ilustrado que sólo juzgaba dignas de ocupar su atención aquellas actividades 
que pudieran llevarle a certidumbres comprobables o mensurables. 

Posteriormente dió Alzate breve noticia de la aparición del estudio de las 
piedras realizado por don Antonio de León y Gama, 

sujeto que en repetidas ocasiones tiene manifestada su aplicación a las cien­
cias naturales útiles; la publicación del cuaderno presenta dos asuntos: tres 
estampas que representan la figura de dos piedras copiadas con exactitud, y 
la interpretación de los jeroglíficos Por lo que toca a la primera parte, todos 
los sabios del orbe deben agradecerle que a su costa mandase copiar las 
imágenes de tan estupendas moles, caracterizadas con los símbolos que re­
presentan Si la interpretación es genuina, lo ignoro; sé que otro anticua­
rio mexicano piensa de diverso modo, y que se previene para decir lo que 
siente. Las disputas en materia de antigüedades son y serán un abismo de 
confusiones 76 

Alzate, que conocía los altos costos del grabado, podía justipreciar los es­
fuerzos de Gama para mandar "abrir" las láminas, calificadas por Alzate de 

J4 Ihlriem, 11. 83 (Caleta del 13 de diciembre de 1790) 
15 Ibufem, II: 83 
16 Ibldem , II: 399-400 (Gauta del 26 de junio de 1792) 
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exactas, hecho posteriormente reconocido por Alejandro de Humboldt, quien 
las mandó reproducir, dando el crédito debido a León y Gama, en sus Vlsial de 
lal (orrflllnm )' monumentos de los pueblos mdígenas de Amérua 71 

~las la nota escrita por Alzate es escueta y seguramente algún lector le cen­
suró su frialdad, pues el polígrafo, que tanto placer hallaba en polemizar a 
través de los periódicos, publicó poco después una larga carta ("Carta del au­
tor de esta Gaceta a D N"), 78 interesante por muchos motivos 

En este texto Alzate define los rumbos por donde le llevaban sus inclinacio­
nes y gustos, lo cual explica el tenor del contenido de sus escritos, y nos advier­
te sobre lo que podemos y lo que no debemos esperar encontrar en ellos: 

Usted se queja muy a menudo de que en la Gaceta de Lzteratura trate con pre­
dilección de las artes útiles Pero debe usted advertir que las inclinaciones 
de cada individuo se diferencian más, de las de otro, que los rostros. Mas ya 
sabe usted que yo no nací para poeta porque mis órganos se presentan de­
masiado sordos a las musas 

Para satisfacer a mi obligación y cumplir con lo que debo a la humani­
dad, me dirijo por donde me llama mi inclinación, y el convencimiento en 
que vivo de que es preferible tratar de las artes útiles que de las agradables 
No me cite usted cierta memoria muy reciente, en que se intenta demostrar 
lo contrario; esta y otras paradojas que tanto se vierten en un siglo tan disi­
pado, provienen de la decadencia de las costumbres .. Usted en su soledad 
devore cuantos poetas se le presenten: diviértase con Horacio y demás auto­
res sublimes, que yo en la mía la paso muy contento leyendo y extractando 
lo que juzgo útil, y tal vez conversando con aquellos que reputamos por pa­
tanes, pero que son los verdaderos físicos útiles Par a el común de los hom­
bres importa más una torta de pan, una lechuga, que todas las ediciones 
magníficas de los Virgilios, Horacios y demás exquisitos autores, que son 
para mí pocos, porque son ralOS los que los entienden, los que llegan a reco­
nocer las lUCeS y el fuego de Apolo 79 

Las espléndidas esculturas recién sacadas a la luz no parecen haber suscita­
do en Alzate otra curiosidad que la de averiguar en qué materiales fueron ta­
lladas, las condiciones del lugar de donde se extrajeron, etc 

Alzate le corrige la plana a León y Gama tanto en cuestiones astronómicas 
y tecnológicas, como en lo que podríamos calificar de incongruencias textua-

77 EI·'Calendario mexicano" aparece en la Lámina XXIll y la Coatlicue en la Lámina XXIX 
del mencionado álbum. La edición original de las fnim fue publicada en París en 1810 Una 
buena traducción reciente, con la totalidad de las láminas, fue publicada por la Secretaría de Ha­
cienda) Crédito Publico, \Iéxico, 1974, con importantes estudios de Jaime Labastida y \!iguel 
S \IV ionczek 

n (,oll'las ,11: 411-425 (julio o agosto de 1792) 
7'1 ¡h/l/UI! ll: 412 
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les; y se burla, de paso, de los abusos interpretativos que suelen cometer anti­
cuarios y etimologistas respecto de las antigüedades, cuyas claves de descifra­
miento hemos perdido Alzate formula a León y Gama una exigencia metodo­
lógica, que dice mucho del rigor de nuestro polígrafo: le pide que, antes de en­
trar en su interpretación, debería haber expuesto los criterios en que se fundó; 
sólo entonces "ya vendremos en conocimiento de su acierto" 80 

Alzate procedía en todo, pues, como genuino hombre de ciencia de la Ilus­
tración, aun en e! hecho de no haber demostrado una mayor sensibilidad esté­
tica hacia obras cuyo valor nos parece, hoy, indiscutible 

22 Sobre el desagüe del valle de México. 
En la Gaceta de LIteratura de 11 de septiembre de 1792, Alzate reimprimió su ar­
tículo "Arquitectura hidráulica Economía", publicado antes en las Observa­
(wnes (véase supra nuestro No. 6) y ahora" patrocinado con autoridades y 
con e! auxilio de nuevas observaciones", vertidas éstas en notas adicionales y 
una nueva conclusión en que el autor propone, en concreto, abrir un socavón 
que comunicase con el interior del cerro del Peñol del Marqués para que, al 
revertir las aguas sobre la ya muy desecada laguna de Texcoco, posibilitase el 
restablecimiento de la pesca, el comercio y la prosperidad en la región. 

Hay una continuidad, un entrelazamiento muy lógico en los artículos que 
publicaba Alzate Adviértase que en la "Descripción topográfica de México" 
se refirió a una serie de problemas urbanos originados por la ubicación de la 
ciudad dentro del valle, y que en sucesivos artículos fue promoviendo el polí­
grafo soluciones posibles. El de! desagüe fue asunto que preocupó a muchos 
sabios novohispanos, entre ellos a Alzate, y es lógico que, si cree haber dado 
con un arbitrio eficaz, lo exponga en su Gaceta, siguiendo la idea de continui­
dad arriba apuntada 

Mas el artículo reimpreso parece haber provocado ciertos comentarios ad­
versos por parte de un arquitecto, los que, llegados a oídos de Alzate, le valie­
ron de pretexto para enzarzarse en otra polémica D~jo constancia de los ar­
tículos en que ésta se desarrolla,81 mas omito la síntesis de los mismos por no 
aportar nada nuevo al tema .. Baste decir que, una vez más, Alzate exige el es­
tudio de la ciencia como sustento de la práctica artística en asuntos de esta ín­
dole 

23 (" Obras útiles planteadas por los religiosos") 82 

En este artículo, Alzate hace la apología de la obra de los primeros misioneros 
del Nuevo Mundo, en contra de quienes los desdeñan con ligereza por seguir 
ellos mismos una vida muy disipada Los misioneros no sólo se preocuparon 
por lo religioso -construyendo al efecto, dice e! autor, mayor número de tem-

'" I!)({/Oll, 11: 412 
81 ¡hU/rlll, II: +39-447; I1I: 21 y 191-194 
8~ ¡hu/mi, II: 449-457 ((,Qlfla del 2 de octubre de 1792) 
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plos en tiempo tan corto que en cualquier otro país-; también levantaron 
"obras de arquitectura para que los habitantes de México disfrutasen lo que 
el suelo les proporcionaba útil". 

y cita ejemplos: los arcos de Zempoala, obra del padre Tembleque, 

portento de la arquitectura, pues hasta el día subsiste íntegra Los antiguos 
romanos, si reviviesen, no podrían comparar sus acueductos con el de Zem­
poala, atenidas las circunstancias del tiempo en que la emprendió el religio­
so, y de los medios de que se valió para ejecutarla83 

Otro ejemplo de alto mérito son los socavones que un fraile mandó practi­
car en el interior de los cerros vecinos a Guadalajara, hasta dar con el agua 
subterránea que, conducida por una cañería, surtió a aquella árida ciudad 

M uchos de los primeros misioneros poseían cierto tino; éste es el que planea 
y emprende las grandes obras, por lo que se ven en Nueva España estupen­
das obras de arquitectura 84 

Tino y obras estupendas que echa de menos en algunos de los que, en el día, 
"se precian de arquitectos" De nuevo Alzate establece la diferencia entre la 
práctica de las artes, antaño y hogaño: 

Muchos me reputarán por un fastidioso repetidor, si vuelvo a proferir que 
en los tiempos inmediatos a la conquista vinieron a Nueva España españo­
les de aquellos que sabían las artes en su perfección; pero los hechos son 
prueba en las ciencias naturales No ignoro que algunos, sin otro mérito que 
saber manejar el lápiz para pintar un mono, se burlan de las fábricas que 
establecieron nuestros españoles; pero llegará el tiempo en que se haga el 
debido aprecio de sus obras, y estos discípulos de Herrera, que fueron los 
que establecieron la verdadera arquitectura en México, tengan por apolo­
gistas de su inteligencia a los tales cuales restos de arquitectura que perma­
necen en el día 85 

Vemos expuesto aquí, pues, uno de los motivos en que los criollos cifraban 
su conciencia de la "grandeza mexicana": la obra de los padres fundadores, 
obra de romanos Es claro el propósito que movía a Alzate a asimilar lo propio 
con lo que para los europeos constituía la raíz fundamental de su tradición 
cultural, su "clasicismo". Los criollos querían fundamentar, acuñar su propio 
y distintivo "clasicismo", tanto en la antigua grandeza indígena (comparable 
por muchos conceptos a la imagen que entonces se tenía de Egipto, aunque 

" I/l/dOIl, 1 l: 4 JO 
" /1)/(11'111, 1 l: 4 JO 
Xi ¡h/(II'III, 1 l: 452 
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también, por la magnitud y solidez, con lo romano) como en la primera raíz 
hispánica (comparable, por sus realizaciones, con la grandeza de Roma) .. 

Resulta particularmente significativa la mención de Herrera como modelo 
de la primera arquitectura novohispana, por lo que tiene su obra de sobriedad 
y, no casualmente, de clasicismo 

Mas esta referencia adquiere su verdadera dimensión cuando se piensa que 
en España había ocurrido algo semejante a partir de la década 1750-1760, 
cuando los arquitectos que habrían de protagonizar la transición del barroco 
al neoclasicismo cobraron conciencia de la importancia ejemplar de Juan de 
Herrera en el proceso de "depuración" de los excesos a que, según ellos, había 
llegado la arquitectura en manos de la generación ultrabarroca de los "locos 
delirantes" 

Al mirar hacia el pasado en busca de prototipos regeneradores, Ventura 
Rodríguez (1717-1785) topóse con un modelo válido por el doble motivo de 
sus cualidades formales (una grandiosa y severa simplicidad) y de su hispani­
dad. La obra de Rodríguez ofrece I;men número de ejemplos de influencia he­
rreriana Lo mismo ocurrió con Diego de Villanueva (1715-1774) Y aun con su 
hermano el célebre Juan de Villanueva (1739-1811) 

De manera, pues, que la mención que hace Alzate de Herrera no es casual 
ni incidental (en un artículo posterior volverá a proponer aquella arquitectura 
como modelo) .. Entraña, de hecho, una suerte de programa estético que fun­
damente una voluntad de cambio y tiene incluso cierto tinte profético 

A semejanza de lo acaecido en la historia de la arquitectura española, se 
partía de una premisa perturbadora: la arquitectura del día se hallaba en un 
estado de postración lamentable (para demostrar lo cual Alzate procuró acu­
mular múltiples pruebas) El camino de regeneración, en lo estético, quedaba 
marcado por un hito importante: el reconocimiento del valor eje;nplar de la 
arquitectura herreriana .. A Alzate le tocó, entre nosotros, colocar ese hit086 

Señalemos, finalmente, que el artículo que estamos comentando abunda en 
datos acerca de la localización de veneros para sUítir de agua a las ciudades 
Alzate insiste en subrayar la conveniencia de hacer pozos profundos, especial­
mente en donde los valles se unen con las estribaciones de las sierras. Aporta 
numerosos ejemplos demostrativos, a fin de romper la costra de la desidia y 
los prejuicios generalizados 

Alzate puede resultar machacón en sus reiteraciones, mas esto se explica 
por el afán proselitista del convencido que quiere modificar rutinas estériles; 
y, en todo lo referente a cuestión de ag~as, porque tenía cabal conciencia de 

36 Para lo ocurrido en España en relación con la revaloración de Herrera, pueden consultarse: 
Kubler-Soria (obra citada en la nota 24): pp .. 49, 52 Y 54, especialmente; el ensayo presentado por 
Thomas R Reese, "Rodr íguez and Villa nueva : Conflict in the early Academy", en el symposium 
celebrado en 1979 en el Santa Bárbara Museum 01 Art, Califronia, con el tema "lhe Art 01 the 
/\ge of Carlos Ill", cuyas ponencias han circulado en forma de copias mecanógraficas; además, 
por supuesto, de la tesis doctoral del mismo Reese, lhe Archzleclure of Ventura Rodríguez, 2 vals, pu­
blicada por Garland Publish, lnc, New York, 1976 
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un hecho: "Me es vergonzoso decirlo: la hidráulica es casi desconocida en 
Nueva España" 81 

El atraso de la "arquitectura hidráulica", aunado a sus propias predileccio­
nes, es lo que explica el crecido número de artículos dedicados a este asunto. 

24. "Descripción de las Antigüedades de Xochicalco" 88 

Esta memoria fue publicada poco después de aparecido el artículo preceden­
te .. La dedicatoria de la memoria, "a los Señores de la Actual Expedición Ma­
rítima alrededor del orbe" (se refiere a la que encabezaba el capitán Alejan­
dro Malaspina) está fechada en 19 de noviembre de 1791. Aparece como su­
plemento al tomo II de las Gacetal de Lzteratura en la edición poblana que he 
usado para esta investigación, pues no salió publicado como artículo ordina­
rio en las mismas. La incluyo, sin embargo, por ser pieza clave del indigenis­
mo alzatiano. 

A estas alturas del presente ensayo, es ya fácil inferir las intenciones de Al­
zate al publicar esta Memoria, así como los puntos que le interesaba subra­
yar Entre esos motivos y temas hallamos los siguientes: 

Demostrar a propios y extraños, merced a pruebas objetivas sacadas de los 
monumentos aún en pie, que el excesivo desprecio con que se mira a los indí­
genas y, más todavía, "los negros y vivos colores con que por lo regular nos los 
pintan los autores extranjeros" no son más que expresión de ignorancia o ca­
lumnias. 

Alzate se incorpora a la polémica en favor de la civilización prehispánica 
iniciada por el jesuita Francisco Javier Cla vijero (cuya Storza Antzca del Jvf ellZCO, 

impresa en 1780, se conoció en México en 1784, según nos informa el propio 
Alzate), del cual son los breves textos que sirven de epígrafes a la presente 
Descripción 

Insiste Alzate en que debe consider arse "antigua" a la nación mexicana, a 
pesar de que sobrevivan sus d~scendientes; mas no son éstos comparables a 
los antiguos mexicanos, pues constituyen ahora "ínfima plebe", y, como tal, 
carecen de toda instrucción .. No por ellos debe juzgarse a los indígenas de an­
taño, como sería injusto equiparar a los griegos del día con los de la antigüe­
dad clásica .. Persiste, pues, nuestro polígrafo en el empeño de fundar nuestro 
"clasicismo" en ei indigenismo histórico 

Puesto ya en esta línea de pensamiento, Alzate lamenta sin paliativos la 
destrucción casi completa sufrida por los monumentos y antigüedades, por 

87 Cacetal ,II: 456 
88 Suplemento al tomo 1I de las Cautas de LlIeratura, edición 1831, con paginación separ ada, I a 

17, más 5 hojas de figuras La publicación de esta Memoria obedece de hecho a uno de los propó­
sitos anunciados en el Prólogo a la Gaceta de LrteratuTa de Mémo: describir "las pocas antigüedades 
que permanecen de la nación mexicana ; y si los costos de la impresión lo sufren, se publicarán 
en estampas", a fin de conservar para la historia, antes de que termine por destruirse, todo aque­
llo que sirva "de índice para descubrir el genio, el carácter, las costumbres de la nación mexica­
na"(Caatal ,I: 2 Y 3) 
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"el celo indiscreto de algunos y la codiciosa ignorancia de otros" 
Para Alzate, 

Los monumentos de arquitectura de las naciones antiguas, que permane­
cen a pesar de las injurias del tiempo, sirven de grande recurso par a conocer 
el carácter de los que (los) fabricaron; porque es cierto que la civilidad o 
barbarie se manifiestan por el progreso que hacen en las ciencias y artes 89 

Pues "los conocimientos de arquitectura abrazan otros muchos que le son 
necesarios ", por ejemplo, la escultura o la astronomía en el género de monu­
mentos al que pertenece el que se describe en la memoria 

Para hacer más explícita su idea de equiparar la cultura prehispánica (su 
"poder y cultivo") con las que constituyen el clasicismo del Viejo Continente, 
Alzate establece constantes comparaciones entre las hazañas y los monumen­
tos de los mexicanos, con los de Egipto, Grecia y Roma, y no vacila en calificar 
a la mexicana como "una nación de las más poderosas del orbe" 90 

En la descripción propiamente dicha, Alzate se esfuerza en persuadirnos, 
por diversas maneras, de la habilidad de los constructores indígenas Hace 
múltiples reflexiones sobre la magnitud de la labor involucrada: el corte y el 
transporte de los materiales constructivos desde las canteras distantes, la deli­
cadeza del labrado de las piedras, su perfecto ajuste "sin mezcla ni betún, y 
tan sólidamente unidos que parece más obra natural que artificial" 91 Enco­
mia la pericia del indio en el uso de maquinaria, y también sus aciertos en la 
disposición estratégica de esta obra de arquitectura militar, como él la inter­
preta 

Conocida la aversión de Alzate por emitir dictamen acerca de los ignorados 
"jeroglíficos mexicanos" no debe asombrarnos que su referencia a los relieves 
de Xochicalco sea de lo más superficiaL Y, sobra decirlo, muchas de sus ob­
servaciones están totalmente superadas por los conocimientos arqueológicos 
actuales 

La Descripción apareció ilustrada con estampas, cuyas figur as enteramente 
fantásticas evidencian que su "abr idor" no tenía la más remota idea del ver­
dadero aspecto de monumento (Lámzna5 4 - 8) Por lo demás, el artista de 
aquella época pasaba verdaderos trabajos al intentar reproducir las antigüe­
dades mexicanas, como lo demuestran los dibujos de José Luciano Castañe­
da, el académico novohispano que acompañó a Guillermo Dupaix en las tres 
expediciones arqueológicas emprendidas por orden real entre 1805 Y 1807 

Mas, a pesar de sus errores, esta Descripción de Alzate constituye un esla­
bón importante en la revaloración de los monumentos antiguos y un significa­
tivo documento para entender el "patriotismo criollo" de la ilustración diecio­
chesca 

X'I Suplemento al tomo tI, CI/alal 
'1" IbuJ1'/1I 2 
'11 Ibu/uII 9 
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25. ("Crítica de la obra titulada La Portentosa Vida de la Muerte")92 
El gusto anti-barroco de Alzate en las letras se echa de ver en diferentes oca­
siones y con referencia a distintos géneros, a lo largo de sus publicaciones pe­
riódicas; sea, por ejemplo, en sus agudas observaciones contra la oratoria sa­
grada al estilo gerundiano, sea en las críticas que hizo (y que dejan tan mal 
paradas) a obras literarias como la Margzlezda o Enezda ApOltólzca de don Bruno 
Francisco Larrañaga o como esta de Fray Joaquín Bolaños, La Portentosa Vzda 
de la Muerte,93 de la que se ocupó en varios números de la Gaceta .. 

Una expresión contel'!ida en el largo título del libro de Bolaños, aquella en 
que dice el autor que encomienda su historia "a los hombres de buen gusto", 
da pie a numerosas censuras en que se advierte que e! "buen gusto" barroco 
no es ya, en verdad,lo que reputa por tal el ilustrado 

Molesta mucho a Alzate la falta de decoro, la incongruencia entre el tema 
(la muerte, el desengaño, la necesidad de vigilancia en el hombre avisado, 
etc.) y los propósitos "sublimes" de Bolaños ("el aprovechamiento espiritual 
de las almas"), y la impertinente manera de llevarlos a cabo, "mezclando lo 
sagrado a lo profano".94 
• Resiente sobre todo nuestro polígrafo el persistente empleo de la personifi­

cación alegórica, calderoniana y por ende muy barroca; lo sustancial de sus 
críticas radica en mostrar la paradoja de haber imaginado que la muerte vive 
y, aSÍ, "atribuirle nacimiento, niñez, juventud, matrimonio y demás trámites 
que acompañan a la serie de los diversos estados de! hombre" 95 Todas las 
agudezas de Bolaños las encuentra Alzate falsísimas y frívolas 

Este asunto tiene relación con el tema de nuestra investigación, ya que la 
obra de Bolaños apareció ilustrada con 18 estampas, grabadas en metal por 
Francisco Agüera, que aprovecha Alzate para lanzar otros dardos al pobre 
fraile .. (LáminaI9-12) .. 

Sería totalmente ilógico esperar un juicio estético acerca de las estampas 
por parte de Alzate .. No menciona para nada la incorrección del dibujo, los es­
corzos imposibles, e! pésimo sentido compositivo del grabador, características 
que cualquier crítico academicista hubiese advertido y censurado de inmedia­
to. Todos sus comentarios se refieren al contenido que encuentra reprobable, 
sea por contravenir a la lógica racional o al buen sentido teológico 

Así, por ejemplo, censura en la lámina que precede al capítulo 1 ("Patria y 

92 Gaatal ., III: 21-45 
93 La portentolQ VIda de la muerte, emperatriZ de 101 lepulcrOI, vengadora de lOI agrav101 del ALti'srmo, y muy 

leñora de la humana naturaleza, cuya célebre hlltona encomrenda a lOI hombres de buen gusto Fray Joaquín Bo­
laños, Predicador Apostólico del Colegio Seminario de Propaganda Fide de María Santísima de 
Guadalupe extramuros de la muy noble y leal ciudad de Zacatecas en la Nueva Galicia, Impre­
sa en México en la Oficina de los Herederos del Lic Dr don Joseph de Jáuregui, Calle de San 
Bernardo Año de 1792 

94 Gaatal. ,IIl: 26 
95 lb¡dem , 1II: 23-24 
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poderes de la Muerte") el que "el autor repute por patria de la muerte al pa­
raíso ", que fue "territorio dedicado a la inmortalidad" 96 

La estampa que antecede al capítulo cuarto, en que se representa a una ma­
trona conduciendo por la mano a la muerte, choca y chocará, no a los de 
buen gusto, sino también a los que tienen ojos con lagañas: la alegoría es 
pueril y creo que algo más 97 

y prosigue: 

Al registrar la estampa (que precede al capítulo 13, "El incógnito embaja­
dor de la Muerte en la corte de Babilonia") recibí un fuerte porrazo: decía 
para mí: ¿es posible que después de haber escrito Interian de Ayala, sabio 
religioso mercedario, su obra titulada ?zetar Chrzstzanus ErudllUl, en una obra 
impresa a nuestra vista (en 1792) se presente al rey Baltasar vestido a la 
francesa? Ya no me hace fuerza que ciertos pintores que no saben mwa, mu­
sae, adornen sus retablos del Misterio de la Circunsición con acólitos vesti­
dos con sotanas y sobrepellices Perdóneseles a estos prácticos su desacier­
to; pero en una obra dirigida a los hombres de buen gUIto, la vestimenta del rey 
Baltasar no puede pasar 98 

Todas estas opiniones revelan al ilustrado renuente a aceptar los reCursos 
expresivos banocos de la personificación y la alegoría No es casual que, en 
esta época, comience la crisis de la iconología en sentido tradicional Halla­
mos también explícito otro criterio del "buen gusto" ilustrado: la idea del de­
coro, es decir, acomodar el estilo al tema que se pretende desarrollar, evitando 
la "mezcla de géneros", los anacronismos, etc 

Todo lo cual suena muy razonable y lógico, pero también excesivamente so­
lemne y ayuno de buen humor, que, por otra parte, no le faltaba a nuestro 
buen presbíteí'o a la hora' de arr~jar sus hirientes pullas 

26 "Suplemento a la descripción topográfica de México publicada en esta 
Gaceta" 99 

En la "Descripción topográfica", Alzate se había mostrado escéptico ante 
la opinión generalizada de que el hundimiento experimentado por algunos 
edificios se debía al terreno pantanoso de la ciudad de México Más bien pen­
saba que, si lo había, era por ignorancia del arquitecto Pero en otros casos. 
añade, parece que hay hundimiento, cuando en realidad se ha elevado el suelo 
por la colocación de pavimentos sucesivos 100 

96 Ihulm¡, 111: 25 
97 Ibllüm., 26 
98 I/Ildem , 29-30 
99 Iblllon, 1II: 46-48 

[110 Véase Iblllo71 , II: 123 
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Este tema, tocado de soslayo en algún artículo de la Descripción, mereció 
un Suplemento en que Alzate se explaya más largamente al respecto, aducien­
do ejemplos y nuevos razonamientos, en los que encuentra oportunidad para 
vapulear, otra vez, a los arquitectos de cortas luces y poca pr áctica a quienes 
"deben atribuirse las ruinas de algunos edificios de ~léxico" 

27 "Arquitectura civil" 101 

\nte la eSUisez de madera que se experimenta en el valle de ~léxico, Alzate 
propone un arbitrio para aminorar el consumo de vigas, de manera que éstas 
se empleasen únicamente para formar los techos y no en los entarimados de 
las piezas bajas, como solía hacerse De nuevo se trata, pues, de un asunto de 
índole económica Procede primero el autor a exponer y redactar el argumen­
to que se esgrime para justificar la costumbre local de entarimar los pisos ba­
jos: la humedad de! terreno; pero es esta misma humedad lo que pudre en bre­
ve tiempo dichos entarimados, obligando a renovarlos continuamente. 

Avanza entonces Alzate su idea: colocar una capa de arena sobre la tierra y 
encima enladrillar Afirma haberla puesto en práctica, con excelentes resulta­
dos, y abona e! procedimiento dando los siguientes argumentos: resulta bara­
to; es fácilmente reemplazable; elimina malos olores y la presencia de insectos 
asquerosos, así como de la rata, cuya abundancia en ~!léxico Se debe, en opi­
nión de Alzate, a la profusión de envigados, ya que e! espacio que media entre 
éstos y el suelo se convierte en albergue propicio para aquellos cuadrúpedos; 
se ahorra madera, la que podría aplicarse a otros fines más indispensables; y 
aún el otorgar un destino útil al estiércol (de mulas y caballos) con que se ali­
mentan los hornos para fabricar ladrillos, empleo ar bitrado en ~léxico y desco­
nocido de los europeos, lo que da pie a Alzate para constatar otr a vez la capaci­
dad inventiva local frente a la europea 

Importa mucho a los hombres instruirse de la práctica de cada país: en 
cada uno la necesidad, el acaso, y tal vez cierto tino, tienen planteadas ma­
nipulaciones, que serán ventajosísimas a otros países, si se establecen: el 
hombre más rudo en ocasiones ar bitra lo que se oculta a los que se consideran 
sabios .. loz 

28 .. "Arquitectura hidráulica". 103 

En este artículo, Alzate defiende la paternidad de algunas ideas suyas aplica­
das en la construcción del nuevo conducto subterráneo de agua en Chapulte­
pec, y que él había expuesto en una memoria presentada en su debida oportu­
nidad Hace luego la crítica de los errores en que incurrió el arquitecto, como 
el haber resuelto en vertical y no en plano inclinado los tramos por donde el 

1111 lhll/'III 111: M-69 
"" 1/'II/fll/ "1: 6') 

"" lI'l//fll/ ,": 1-l1-1-F 

146 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1982.50%20Tomo%201.1139

http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1982.50%20Tomo%201.1139


agua debe subir o bajar, con la consecuente disminución del flujo, o el uso de 
un cono para limpieza hecho de cobre y no de plomo, a diferencia de lo que Al­
zate había propuesto; errores que delatan, por parte del arquitecto, descono­
cimiento de observaciones de las que "sólo pueden hacerse cargo los que sa­
ben de física, los que estudian y practican la ciencia delicada de la hidráuli-
ca" 

Finalmente se refiere a los sitios ubicados al occidente del valle que, por su 
mayor altitud, serían buenos para surtir de agua a la ciudad, en virtud del 
principio de los vasos comunicantes, 

29" ("De lo perjudicial que es enterrar cadáveres en las iglesias") 104 

El propósito de este artículo (persuadir al lector de que es abusivo y pernicioso 
seguir enterrando los cadáveres en iglesias) tiene relación indirecta con nues­
tro tema porque, de reflexiones como la presente, derivó una conciencia cada 
vez mayor de la necesidad de construir exprofeso cementerios a extramuros de 
la ciudad y, con ello, la cristalización de uno de los programas arquitectónicos 
más importantes de los siglos XVIII y XIX que, en México, no vendría a 
cumplirse cabalmente sino hasta la segunda mitéJ.d del siglo XIX 

Alzate coincide en este artículo con la opinión sustel!tada por los ilustrados 
en el mundo hispánico, del rey (Carlos III y después Carlos IV) y de sus mi­
nistros, abajo, cuya puesta en práctica, sin embargo, se vió entorpecida por la 
rutina y la renuencia de los tradicionalistas En el fondo, este hecho constituye 
un caso más de la lucha ideológica entablada entre la dinastía borbónica 
-que intentaba detentar pleno control de la vida ciudadana - y una iglesia 
que procuraba resistírsele cuanto fuera posible 

Las tesis en que se apoyaba (y disimulaba) esta pugna eran básicamente las 
del mejoramiento de las condiciones higiénicas y el decoro de las iglesias, mis­
mas en que sustenta Alzate su argumentación, 

El artículo suministr a información acerca de las prácticas usuales en los en­
tieuos novohispanos, que no detallo por no salirnos del tema 

30, "Proyecto hidráulico de mucho interés" 105 

Alzate demuestra que las dificultades que se venían experimentando reciente­
mente en la navegación entre México y Chaleo, con el consecuente incremen­
to de tiempo y gastos para transportar los comestibles, se debían, no a que se 
hubieran enzolvado las lagunas, sino a que éstas habían perdido agua por la 
escasez de lluvias 

"" l/lid, 111 , 111: :\';1)-1):\ \ 16+- 365 (tn 1<1 edición poblana de 18.31 aparece este artículo entre los 
<¡Ut ,e 1 (produccn de las (,1/11 1(11 ele 26 de septiembre, 17 ele octubre, S de noviembre y 3 de diciem­
III c ele 17~+) SOlll(' el asunto del conflicto entre la autor idad civil y la eclesiástica por lo que toca 
(1 (ontJ 01 dc I;\s defunciones en 'léxico \éase el artículo de \nne Staples "La lucha por los muer­
tos l)!líl"~1iI I1 (:olu(Ío de \léxico \olumen 1 'l, \ilJ j (77) (septiembre-octubre ele 1977), pp 
1 'í- 20 

'"; ("(,, Ir!, 111: +115-+ 1 (J 
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El artículo contiene una apología más de los arquitectos antiguos, los del si­
glo XVI, "discípulos del grande Herrera", que planearon sabias obras para 
liberar a la ciudad de México de inundaciones, mediante la construcción de 
diques y compuertas que detenían y regulaban el flujo de las aguas 

Estos arbitrios, resultado de la experiencia ("este ojo diestro en la arquitec­
tura y en todos los ramos de las ciencias naturales "), desafortunadamente es­
taban siendo deshechos por los arquitectos del día 

Para remediar la situación, Alzate propone un juego de cierres y aperturas 
de compuertas o "enclusas" en las represas y puentes que separaban los dis­
tintos tramos lacustres del valle 

Alzate volvió a tratar este tema, a poco, en un Suplemento, que contiene in­
teresantes datos para la historia de las costumbres novohispanas en lo que 
toca al gusto de pasear en barca por los canales 106 

31. "Examen de cierto proyecto hidráulico" 101 

En este extenso artículo Alzate extracta el contenido de un proyecto hidráuli­
co que llegó a sus manos, consistente en la construcción de tarjeas subterrá­
neas para desahogar la ciudad, tarjeas que supuestamente serían limpiadas 
de lodos y basuras mediante una desviación hacia poniente de las aguas de la 
laguna de Chalco en su paso a la de Texcoco 

Alzate rebate el proyecto en todas sus proposiciones, demostrando su altísi­
mo costo y, sobre todo, lo infundado e ineficaz de sus supuestos Y aprovecha 
la ocasión para censurar a quienes proponen, "en virtud de títulos retumban­
tes (que en ocasiones son de oropel) ideas infundadas y perniciosas" Reitera 
que la arquitectura hidráulica tiene "reglas indispensables e indefectibles", 
estudiadas por tratadistas antiguos (Euclides, Arquímedes, Herón) y moder­
nos (Guill~rmini, Mariote, Belidor), sin cuyo conocimiento el agua vencerá a 
"las fábricas dispuestas para contenerla, y a sus directores, y el hombre que 
piensa haber acertado en la ejecución de una obra hidráulica se ve burlado 
por un inopinado accidente, pero provenido de una causa más vigorosa, que 
hace conocer los limitados alcances del hombre novicio en las ciencias" lOS 

Alzate añadió un Suplemento a este artículo, 109 en donde aporta informa­
ción sobre las prácticas entonces en uso para desfogar las aguas de las azoteas 
de ~léxico (se refiere en particular a un sistema puesto en práctica en la Real 
Casa ele ~loneela). 

32 "Experimento para conocer SI una pintura es de Europa o de Améri­
ca" lID 

1111> ¡h/'/'/II 111: ~)¡q)<J 
107 11,/,1, /11 111 III-~ I H 
111.' ¡h/l/, /11 111: ~II \ ~ I ') 
111'1 /l/tri, 111 111. -Il')-~41 

JI/) ¡huI, Jfl 111: I1I-n2 (mayo ,) junio de 17<J:l) 
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Comienza por afirmar la buena calidad de la pintura en Nueva España, que le 
ha ganado grande estima en Europa, a donde se han remitido, dice, pinturas 
"de varios artífices que florecieron en el siglo pasado, y aun en el presente" .. 
)"lanifiesta en seguida su indignación porque un "atrevido", al descubrirse 
una J)O!OTOla de muy buen parecer, aseveró sin más: "esta pintura no es del 
país" Ante lo cual, Alzate dice haberse planteado el problema de averiguar Sl 

sería posible hallar un método para dirimir el origen europeo o americano de 
un lienzo Porque "en las artes no hay artículos de fe, la demostración debe 
entr ar por los sentidos" III 

El experimento ideado por Alzate se basa en la diferencia de los aceites usa­
dos como ligante en Europa (linaza o nuez) y en México (chía, porque resulta 
muy costoso importar aquellos al país), y consistía en desprender una peque­
ña porción de las orillas de la pintura y quemar lo en la llama de la vela, aten­
diendo al olor desprendido como criterio de diferenciación Así se resuelve de 
una manera enteramente material la cuestión, muy dentro de la tónica del 
racionalismo cientificista del siglo XVIII: porque "querer con la vista decidir 
estas dudas, es intentar confundir las funciones de sentidos tan disímbo­
los" 112 

El resto de la nota I~edica Alzate a dar breve noticia sobre la planta de la 
que se extrae el aceite de chía, y las condiciones necesarias para su cultivo 

Por ser un producto mexicano que no puede darse en Europa, Alzate tiene 
interés en destacar y ensalzar sus virtudes: "no ofusca a los colores"; "a los 
lienzos después de cierto tiempo los presenta con aquel no sé qué, a que los in­
teligentes conocen por pátina"; posee, además, cualidades alimenticias y me­
dicinales Concluye aseverando que este aceite "equivale en el noble arte de la 
pintura a los de linaza y nuez, si acaso no les es superior" Por lo tanto, "tan 
apreciable semilla debe lograr un lugar muy distinguido en el arte de la pintu­
ra ", decisión que "se sujeta a los verdaderos inteligentes" 113 

33 C' Proyecto para ab~stecer a ~1éxico de agua con la de Chapultepec"), 114 

En este artículo hallamos un conjunto de informaciones por demás interesan­
tes y variadas. Las hay hasta de índole autobiográfica, como cuando Alzate 
nos confiesa lo siguiente: 

~li natural propensión a observar las obras de arquitectura y los efectos de 
la hidráulica me embelesó aun cuando contaba pocos años de vida l15 

El artículo se basa en una observación hecha por nuestro polígrafo ya adul­
to, pero vinculado a un recuerdo de infancia: la comprobación de la existencia 

111 /h/(/f'In 111: ni 
11' l/ilI/l'ln, 111: 431 
1" /h/(/un 111: 432 
1" /h/(/un 111: 433-462 
11; /1111/1'111 .. 111: 433 
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de un antiguo caño subterráneo preservado bajo la arquería de la Tlaxpana, 
que conducía las aguas potables de Santa Fe a la ciudad. Preguntando a un 
indio anciano, Alzate descubrió con regocijo que el caño en cuestión se ali­
mentaba con las aguas de Chapultepec, dato que pudo comprobar posterior­
mente él mismo 

Así se inicia un texto lleno de prudentes ideas para repartir el agua de ma­
nera más racional por todos los barrios de la capitaL Alzate sugiere se realice 
la restauración del caño subterráneo y, luego, la división de la ciudad en tres 
zonas, respectivamente surtidas por la arquería de Chapultepec (zona meri­
diona]), la arquería de la Tlaxpana (zona central) y la cañería subterránea 
(zona septentrional). 

A medida que Alzate va detallando su proposición, nos enteramos de qué 
barrios carecían de agua y cuáles la tenían sobrada; cómo algunos de ellos se 
habían ido despoblando por aquella escasez; de qué recursos se valían sus ha­
bitantes para proveerse del precioso líquido; cómo iban las gentes por las no­
ches a surtirse de agua a la fuente del Salto del Agua que rebosaba a todas ho­
ras, desperdiciándose; qué veneros existían en edificios y casas, etc. etc. 

Se trata de un bello texto, en el que luce con meridiana claridad el amoroso 
conocimiento que poseía Alzate de su ciudad; su preocupación por idear pro­
puestas útiles a todos los habitantes, en particular, en este caso, a los de los 
barrios humildes; el cuidado que ponía en promover una distribución justa y 
proporcionada de los recursos naturales; su aversión al despilfarro Lo parti­
cular de este texto es que todas estas características de su autor, que nos son 
ya muy familiares, aparecen teñidas de un matiz hasta cierto punto nostálgico 
en virtud del recuerdo infantil que lo encabeza 

*** 
Para concluir, conviene hacer una recapitulación breve de lo ya expuesto a 

lo largo de los comentarios, a fin de tener en síntesis los objetivos y caracterís­
ticas fundamentales de la labor crítica de Alzate 
1) Alzate aceptaba una distinción entre las "artes útiles" y las "puramente 
agradables" Tanto por las circunstancias coyunturales en que se inscribe su 
quehacer intelectual (yen particular, por la orientación pragmática y utilita­
ria de la cultura ilustrada), como por su propia formación y sus inclinaciones 
(su confesada "sordera al canto de las musas" o relativa insensibilidad hacia 
los aspectos y valores estrictamente estéticos de la obra artística), Alzate prefi­
rió dedicar su atención a¡ examen de ¡os aspectos técnicos de ¡as artes y de 
aquellos que ponen de relieve su utilidad pública 

Así, pues, el único artículo en que se ocupó de la pintura, tiene por objeto 
proponer una manera objetiva de diferenciar un cuadro novohispano de uno 
europeo; el grabado le interesaba como instrumento que permitía el avance 
del conocimiento y, en tal sentido, se preocupó por proponer técnicas más eco­
nómicas para producir estampas; trató de la maquinaria utilizada para insta-
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lar e! pedestal de una monumental escultura En el campo de la industria ar­
tesanal, señaló la posibilidad de producir porcelana en :'vléxlco, utilizando 
materia prima existente en el país y todavía desaprovechada; registr6 los pro­
cedimientos de fabricación de las lacas de Olinalá y la alfarería de Tonalá, cu­
yos méritos eran reconocidos dentro y fuera de las fronteras del país al que, 
por ende, reportaban utilidad en términos económicos y de prestigio 

Pero dedicó sus mayores empeños al análisis de cuestiones relacionadas con 
el arte de la arquitectura (entendido éste en su sentido más amplio), el más 
abocado a la resolución de los problemas inmediatos de la vida y la conviven­
cia humana, el de mayor "utilidad" si se le mira con una mentalidad práctica. 

Alzate se impuso la tarea de contribuir a evitar los errores que por ignoran­
cia cometían, en su opinión, los artistas; y a hacerlos conscientes de las posibi­
lidades de los materiales que tenían a mano, para, de este modo, fomentar la 
explotación racional y plena de los recursos naturales y humanos disponibles. 

2) La labor crítica de Alzate partía de la suposición -aceptada como tópi­
co en el contexto de la ilustración en e! mundo hispánico-, de que las artes en 
general, y en particular la práctica de la arquitectura, se encontraban en un 
estado de postración de! que urgía librarlas 

Conforme al panorama que traza Alzate, los arquitectos que tenían a su 
cargo la solución de problemas edilicios en Nueva España, o bien ejer~ían su 
oficio apoyados en títulos que no garantizaban e! conocimiento concreto de to­
das las cuestiones que eran de su entender; o bien, eran únicamente prácti­
cos, carentes de un sólido cuerpo teórico en que apoyar su ejercicio 

Alzate encontraba reprobables tanto el exceso de teoría y el prestigio otor­
gardo al título académico per le, como la práctica sin fundamento doctrinal; 
propugnaba una equilibrada conjunción de ambas 

Hallaba poco que alabar en la arquitectura del día. Le ponía múltiples re­
paros, tanto por lo que se refería a la solidez, comodidad y eficacia de las obras 
realizadas, como por lo tocante a su hermosura .. Alzate dedicó la mayoría de 
sus artículos a promover arbitrios que ayudaran a remediar o mejorar los tres 
primeros aspectos 

En cuanto a la hermosura, manifestó explícitamente su aversión por el gus­
to barroco que, durante la época en que le tocó vivir, era todavía el predomi­
nante en Nueva España, aunque se gestaba ya el cambio al neoclasicismo que 
Alzate, sin embargo, no alcanzó a ver cabalmente realizado 

Contra el "mal gusto" imperante, Alzate opuso un ideal de simplicidad se­
vera, maciza y racional Encontraba estas cualidades en la versión novohispa­
na de la arquitectura herreriana .. Coincidió, en su admiración por Herrera, 
con los arquitectos que en España efectuaron el paso del barroco al neoclási· 
co, por ejemplo Ventura Rodríguez y Diego y Juan de Villanueva 

Alzate se complacía en comparar el presente decaído con el pasado gran­
dioso, en un tono de aparente añoranza más que de afirmación prospectiva 

El mismo sentido tienen las constantes referencias a los monumentos arqui­
tectónicos de los antiguos mexicanos, modelos de solidez, adecuación al me-
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dio y solución racional de problemas constructivos, en opinión del polígrafo . 
.3) La declarada preferencia por el pasado tiene su origen en las especiales 

circunstancias en que Alzate, al igual que otros criollos ilustrados de su gene­
ración, llevaron a cabo su labor intelectual. Calumniados por los europeos 
allende los mares, preteridos por los peninsulares en su misma patria, los crio­
llos ilustrados experimentaron la necesidad de afirmarse como americanos y 
de promover valores diferenciadores 

A través de sus escritos, yen particular a través del periodismo, Alzate se es­
forzó por consolidar una imagen afirmativa del espacio y el tiempo propios. 
Fuera del tiempo, en la realidad circundante del paisaje, la evidencia perenne­
mente presente del valle de México, con sus múltiples y proverbiales riquezas 
naturales. Dentro del tiempo, mediante la peregrinación al pasado en busca de 
los orígenes definitorios, la celebración de la doble raíz histórica de una cultura 
que se sabe, o se quiere saber, diferente, cabal y conscientemente diferente .. 

La valoración retrospectiva, planteada, pues, como un programa ideológi­
co, matiza de modo fundamental los trabajos del polígrafo, tiñéndolos de ad­
mirativa nostalgia, anclándolos en el pasado 

Ofrecen, así, un tono y un sentido muy diferentes a, por ejemplo, los escri­
tos de un Fernández de Lizardi quien trabajando al filo de la independencia y 
en un contexto liberal o protoliberal ausente en la obra de Alzate, se proyecta 
hacia adelante, hacia el porvenir de una nueva nación cuyo advenimiento se 
fue percibiendo como algo cada vez más viable .. 

En este contexto, la ruptura total con el pasado se volvió imperativa El re­
chazo de la tradición barroca y la defensa del estilo moderno, luminoso y ra­
cional, fueron el corolario estético de semejante actitud La posición de Alzate 
fue diferente, aunque apunte ya, de alguna manera y con las contradicciones 
propias de su geñeración hacia aquel derrotero. ll6 

116 Quiero agradecer a la señorita Lucrecia de la Torre, encargada de la Sala FranciscoJavier 
Alegre del Centro de Información Académica de la Universidad Iberoamericana, las facilidades 
que en todo momento me brindó para consultar los ejemplares de la edición poblana de las Gacetas 
de Lzteratura y de La portentosa vzda de la muerte, joyas bibliográficas que se conservan en dicho acervo 

Agradezco también a las maestras Antonieta Graf y Pilar Revuelta la posibilidad que me con­
cedieron para que se tomaran las fotografías de los mencionados libros en la Diapositeca del mis­
mo Centro de Información Académica de la Universidad Iberoamericana, a fin de poder ilustrar 
el presente artíq!lo.con sus correspondientes láminas 
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